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Amor y Patria, 0. 5. 
A la misa del gallo, o. 2. . 
Amor impostbles vence, ó la ros 
encantada, o. 3. Magia. 
Asi es la mia, ó en las máscaras un 
“martir, o. 2. 
Actriz, militar y beata, t. en 3. 
Al pié de la escalera, t. en1. 
Arturo, 4 los remordimientos, £. 1. 
4l asalto! t. 2. 
Angel y demonio ó el Perdon. de 
Bretaña, t.'1 cuadros. 
A mentir, y medraremos, 0. 3. 
A perro viejo no hay tus tus, t.3. 
Abogar contra si mismo, t. 2. : 
A mal tiempo buena cara, t. 1. 
Amor y farmácia, 0.3. 
Alb=rto y German, t.41. ' 
Andrés el Gambusino ólos buscado- 
res de oro, £. 5. 
Amor y ambicion, ó el Conde Her- 
man, t. 3. 
Amor de padre, o. 2. ; 
Alfonso el Magno, ó el castillo de 
Gauzon, 0. 3. 


CAP 


5 


a 
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ANDRES EL GAMBUSINO, - 
0 LOS BUSCADORES DE ORO. - 


Drama en cinco actos , arreglado á nuestro teatro por los Sres. Sanchez Garay y Lalama 
para representarse en Madrid el:año de 1851. 


PERSONAGES. 


ÁNDSES ÁRIANIGA. 
JORGE DE MONTEALEGNE. 
Esk1QUE DeESROCAEs. 


KenNTURBI. 
El GENIZARO. 
EL PosiDERO. 


CrisosTOMO. CLanisa. 
PauLivo. CARMEN. 
TA DASsco. FERNANDA. 


Megicanos, indios, rascadores é indias, 


ACTO PRIMERO. 


Sala general de una fonda, en San Francisco; puertas 
al fondo y laterales; sillas y un velador con periódicos á 
la derecha, y otro á la izquierda con albunes y revistas, 


ESCENA PRIMERA. 


Crisostomo leyendo, yd poco.el PosaDEñO, y Ennt= 
: QUE, por el foro. 


Car. (gritando.) Mozo, mozo, acabarás con mil 
diablos? 

Pos. ¡dentro.) Ya van! ya van! 

Car. Ya van! Y te parece, vergante, que yo como 
con eso? Mace dos horas que estoy llaman- 
do, y ninguno acude á servirme. (golpeando.) 
Mozo! 

Pos. (4 Enrique que entra.) Quiere su'señoria un 
cuarto? : 

Enux, (con trage de terciopelo negro, al estilo megi- 
cano, y sobre el una capa de paño azul oscuro, for- 
rada en seda y con bordados.) Si, porque esta 
tarde marcho hácia las minas con toda la es- 
colta. : 

Cri. (viendo al posadero.) Gracias á Dios!.. Mozo... 

Pos. Ya vá, ya vá! 


Cri. Pues no ha tomado mal estrivillo con su ya 
vá! ya vá! Lo que quiero es que me traigas un 
bistek con patatas, un plato de ciruelas y unos 
mondadientes. 

Pos. Ahora os lo traerá el mozo. 


Cari. Pues tú, qué eres? 


Pos. Yo soy el dueño del establecimiento. (d En- 
rique.) Por aqui, señor. doctor, al número 
ocho. ] 

Enn. Está bien; ya sé dónde es; servid á ese buen 
hombre ; y no os ocupeis de mi. (No tengo du- 
da; los nombres de Jorge de Montealegre y de 
su esposa, son los que acabo de leer en los 
registros de esta fonda. Clarisa aqui! No sé si 
tendré valor para verla.) (vase izquierda.) 

Cri. Con que decis que la señorita Fernanda ha 
salido? f 

Pos. Si señor, con el del número treinta y Cua- 
tro. (vase foro.) y 

Cry. Con Paulino; babrán ido á recorrer la ciu= 
dad, y á buscar un sitio donde establecer sus 
mercancias. (ruido y risas de Fernanda.) Pero 
si no me equiyoco, aqui están. 


ESCENA H. 
Dicho, FersanDa y Pariixo, con trage del dia. 


Fer. Ya no puedo mas! (sentándose ) Esloy rendi- 
da! Que calor tan grande hace! 

Cri. Y no baber un helado en esta maldita fonda! 
Nada puedo ofreceros! Quereis un melon? , 

Fer. No tengo hambre, ni.sed. Estoy furiosa, 
desesperada! 

Cu1. Contra quién? Contra Paulino? Qué os ha he- 
cho ese imbécil? 
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ANDRES EL 


Few. Por.poco ño.nos estraviamos. o 


Cr. Estraviarse con Fernanda! 
Fer, Figuraos que en medio de la ciudad , donde 


“todas las. calles:son iguales, ine coge: de la ma= 


¿MÓ, y me hace correr tras una negra, que iba 
poco menos que desnuda, á la cual; “segun me 


dijo, queria dar_una leccion de honestidad y 


decoro. fm 
Cui. Pétais loco? eres pta > 


Ps. Bien sabeis que soy un hombre de una mo-4 


ral rigida, y amigo de la decencia y de las bue- 


nas costumbres; y que si be venido á las Cali= [7 


fornias, es con el objeto de.. 

Fex. En poco ha estado que se pierda mi surtido 
de blondas y flores. 

Cri. Pues hubiésemos hecho entonces buen viage! 

Fkx. Figuraos que al Salir de Paris, he tomajd ola 

coleccion mas linda de papalinas; lazos, capo» 

tas y sombreros con encaje, que se podia traer, 

y unas flores tan preciosas... Y luego, como 

aqui no gaslan.mas que. unos sombreros, tan 

ridículos, , y unos penachdsde plumas lan leos,.. | 

. Desde luegó os prometo, que vuestras ca- 
potas y gorras van á fascinar á estas isleñas, 
tan pronto como sepan que tan lindas manos 
las arreglan (quiere besárselas ) 

Pau. Ya sabeis, amigo Crisóstomo, que esas con- 
fianzas me disgustan (estorbanda.) 

Cri Que placer será para nosotros, y cuanto ra- 
biarán nuestros amigos, si volvemos hechos un 
segundo Monte-Cristo. 

Pau. Permitid, Crisóstomo; sentiria que esta se- 
ñorila creyese, que yo venia á las Californias 
por un vil interés. 

Fex: Pues á qué venis? 

Piu. A mi, lo que me guia tan solo, es el amor 
de la humanidad. Porque he leido en los pe- 
riódicos, que los rascadores, embriagados por 
la fortuna, se entregaban á toda clase de vi- 
cios; y al instante me puse en. marcha, con. el 
ánimo de'instruir 4 esos desgraciados en el 
arte dela danza, á fin de dulcificar sus pasio- 
nes, y guiarles á la práctica de lodas las vir- 
tudes. 

Crt. Veis, señorita, como somos dos viageros, 
consagrados á surtir las Californias del artícu- 
lo de virtud, honra y... provecho? Creedme, 
estableceos con nosotros «en San Francisco. 

Fer. Ya sabeis os he dicho, que:.mi objelo es 
vender las mercancias que traigo, y luego no. 
separarme de la señora Clarisa. 

Pav. Y qué linda es! 

Fea. Cómo, vos reparais! 

Pau. Si no he sido yo! Es Crisóstomo quien me lo 
ha advertido! Debe bailar como una silfide! 
Tiene un pie, un cuerpo.:. 

Fer. Habeis de saber. que si ha abandonado la 
Francia, á pesar de lo delicada y enferma que 
está, ha sido pur no separarse de su marido. 

Cer, Por su marido! Vamos, eso es O 
nable. 

Fex, Sobre todo, haberlo consentido él, viéndola 
padecer tanto! Ese hombre debe ser muy 
egoista., 

Pau. Como que no piensa mas que en minas de 
oro, en escabaciones, esplotaciones... ob! que 
hombres, Dios mio , qué hombres! Yo los de- 
testo. 

Cr1.A todos? 


Cri 


GAMBUSINO, 


Pau-Si, porque tados son-á cua, as ayubiciosog 
y perversos, / % 
Fen-(mirando al fondo. ) Chist,, itentlol “ahi vico 

hen A señora de Montealegre y su : pora > 


ESCENA 111. E 
Dichos, Crarisa y SorGE. 


Jon. fcondubiendo d Clarisá junto al sillon, yá se 
sienta) Perdonad, querida Clarisa; por hoy al- 
morzareis sola. Vos aqui, señorita Fernanda? 
Decidme, babeis visto á Tabasco? 
¿Fer, Cuál, aquel que tiene tan mala cara? 
Jor. El mismo; no ha preguntado esta mañana 
por mi? 
Fer No, al menos que yo sepa. Pero no teneis 
| mas gue pá, laíplaza, y alli le vereis asustan- 
do á fodas con $u fea catadura. 
Jox. Voy. Clárisa, me es preciso saber si Tabasco 
ha ejecutado mis órdenes, y si liene dispuestos 
«Jos carrelones, las provisiones, las armas, y si 
¿ha E ds las tiendas que:deben servirnos 
de almate 4 py de moráda, A dios , pronto vuel- 
vo. (vase”) 


ESCENA IV. 
Dichos, menos JorGK. 


Cri. Me permitireis, Fernanda, que vaya con 
Paulino:4 ver el almuerzo? Tengo un apetito, 
que ya es casi bambre. 

Fer. Si, si, marchad, y no olvideis que pongan 
patalas en el bistek. Lo ois? Porque á mi me 
gustan mucho las patatas, (vanse Paulino y Cri- 
sóstomo foro izquierda A 


ESCENA V., 


FERNANDA , CLARIS4. a 

Fer. Podré preguntaros, señora, si os habeis ali= 
viado un tanto delas fatigas del viage? 

Cua. Si, ya me siento con mas. fuerzas. e 

Fer. No sabeis cuanto me alegro! Despues de 
una navegacion tan mala como la que hemos 
sufrido. durante cuarenta dias, nada celebro 
tanto, como el saber que podré veros en esle 

“inaldito pais, en medio de esa genle salvage é 
incivilizada. 

Cia. Cómo! Vos os quedais en San Francisco? 

Eru. Tal vez sea demasiada osadía la mia, pero... 

Cia. Hablad; qué os deliene? 

Feu. Es que, como os he visto tan noble; tan gé= 
nerosa....no be podido menos de sentir hácia 
vos el mas grande interés, y por lo tanto nada 
me seria tan grato, que dado caso necesilaseis 
de una persona y que os consuele, que 0s ayu= 
de. en vuestras faligas, me digais, ERGO 
cuento con vuestra amistad. » 

Cua. (dándola la mano.) Gracias, hija mia, gra- 
cias; tal vez necesitemos la una y la otra de la 
proteccion de. Dios; pero de lodos modos, 
vuestra oferta es muy grata para mi corazon. 

Fer. Vamos á vivir entre unos. hombres. sin fé, 
llenos de ambicion. 

Cua, Con tal que el corazon no les abandone! 

Fr. Decis bien; pero sea como quiera, seremos 
dos para consolarnos y ayudarnos en nuestras 
necesidades. Basta despues, señora. 

Cua. Adios, hija mia. E 


Ó LOS PUECADORESDE ORO. 


Fer: (Pobre señora; tuán pálida está Dios quie 
“bra que este hombre"que ba'venido'4 estraer 
el oro de las Califrniás, no vaya 'á sepultar 
“centre sus drenas el cuerpo desu infeliz mu- 
"gero (dadse:)' USOS DOSDIN, BI BIG LA 


í 


5 
des slo ESCENA: VI; 
“Cuamisa, luego Exnique, di 


y 
»l 


Cua. Si, 'mi deber es seguiria mi esposó , y lo se- 
guiré; siempre me verá atravesar con paso fir- 
me uno y otro peligro... Firme he dicho! si, la 
firmeza que inspira el carito; este es inmenso, 
luego tendré suficiente valor” para resistir y 
sufrir. rolas ma 

Exx. (que escucha las últimas palabras.) Para re- 
sistir y sufrir! Dios lo quiera! 0%” ' 

Cia. (levantandose.) Caballero...:- ' 

TA 00 SIDA 2 PROBADAS 

Cri: Enrique, vos aqui? 000001 

Enn. Habeis encontrado en miisem 
huella para que me recordeis? | ' 

Cra. Qué, habeis podido pensar que tan pronto 

olWidaria al doctor Enfique Desrochés, aljo- 

ven sabio y cariñoso que veló por mis dias, y 
que me dió la' salud y la tranquilidad? Oh! me 

"habeis juzgadó muy mál. — ' . 

Exx. No recordais, Clarisa, por qué' me decidi á 

: ¡Abandonaros, pocos dias antes de vuestro Ca- 

“"samiento? ari , 

Cra. (conmovida,) Enrique, bién sabeis que el co- 

“"Fazon pronuncia á veces palabras irrevoca- 

“bles... A vos os profesaba reconocimiento, pe- 
loa o db : RA 

Ext. Por eso'sali de Francia, no por olvidaros, 
sino por veros; marché con esa resignacion 

Triste y silenciosa, bija de una profunda deses- 
peración: Desde aquel dia, os lo juro, he pasa- 
do mi vida en un continuo tormento; pero en 
lugar de terminarla, comprendí que podria ser 
útil á otros seres desgraciados, y por lo tanto 

-"me.hice el facultativo de todas esas poblacio- 

nes que vagan por el territorio de Méjico. Asi 


sy 


blante algúna 


he vivido, resistiendo á la fiebre atormentado=* 


ra del suicidio, luchando conmigo mismo y con 
mis deseos criminales. +: 

Cua. Enrique, Dios proteja vuestro valor, porque 
al“aceptar la vida, habeis quedado grande y 
generoso. 

Enn. (despues de examinarla ) €reo escusado el 
preguntaros si sois dichosa. 

Cta. (con timidez.) No he dejado de amar á Jorge 


un solo instante; esto no impide que os diga, ' 


lo'múcho que me cónsuela el veros, pues tal 

ye z os necesite. 4 

Esa Escuchad, Clarisa; dos años hace que vivo 
en una cruel amargura y soledad, sin que en 
tanto tiempo, vuestró nombre haya <alido una 
sola vez á mis labios, sepultado en el fondo de 
mi corazon Jamás vacilé ante la “resolución 
que he adoptado, baciendo el propósito de no 
volver mas á Francia; mas ya que vuestro es- 


¿poso os ha conducido aqui, a vos, fiel esposa, ' 


bajo este cielo de fuego, que tan fatal puede 
seros, os suplico me permitais os siga paso'A 
paso, aun cuando sea de lejos, pronto á socor- 
reros cuando os. vea vacilante y trémula. 

Cra (dándole la mano.) Acepto vuestra noble y 
fi“! proteccion:, asi como acabo de aceptarla 


' 


3 


-desuna:jowen compatriota nuestra;.. Enrique, 
este viugesme causa horror! Arruinado.mi:es- 
- pose *por suslvuecas empresas. ha ¿delerminado 
irá las arenas del Sacramento, :4 pedir:el gro 
oque con tanta prodigalidad: ba :peraido en sus 
especulaciones, y vá á comenzar sus Lrabajos 
adentro de cortos momentos!:« Y. yo lengo que 
osseguirle, ¿pesar del terror. que¡se:apodera de 
miloMis presentimientos:son funestos, y ya sa- 
beis cuan tristes fueron en obras ocasiunes:, 
Ens Oh! si,:bien me ácuerdo! loco! oh 


'¡Cra. Pues bien, Enrique; sabed que. bay un hom - 


bre en la nueva Orleañs,.cuya: sola presencia 
puede serme fatal: 0320 41000 00m conos 
Enr. Qué decis? +: e id nmnuoní: 
Cra. Jorge, á quien comuniqué mis temores, se 
echó reir, burlándose de mi, Estverdad que 
á ese hombre solo le he visto.dos.veces en pa- 
seo; y apenas me miró. Pero.al verle., no pude 
menos de estremecerme; encuentro en él cier- 
to no sé qué de estraordinario y lerrible,.que 
no acierto á esplicar. 4 0se5t ; 
En. Descansad, Clarisa; en mitenels unamigo 
que velará por 'vosmoche y djavoo ociosos 
ESCENA: Vil, 23 
Dichos, Jorck y Tabssco, por el fondo; este viste un 
calzón de lienzo, botines de cuero, capa de land azul 
oscura, rayada de negro, y sombrerillo de poja. 


Jor. (dentro.y Por aqui, Tabasco, sigueme. 
Tab. Está bien, señor» +00 000 | 
Cia. (ap. á Enrique.) El es, Jorge. £3 
Jor. (entrando) Clarisa; ya está todo dispuesto 
para la marchá. (viendo á Enrique ) Caballero... 


Cra: Tengo el gusto de presentáros al doctor Des- 


rocbés, á cuyo esmero y evidado debo la vida, 
y que partió para las Californias poco antes 
de nuestro casamiento. . 1130 20v 
ox? Lo celebro infinito; un'compatriola á dos 
mil leguas de Francia, es un tesoro. Vos que 
conoceis este pais, podreis darme nolicias 
de él. 143 a 108% 
Esr Efectivamente; ya hace dos-años que:habito 
entre estos isleños. (Clarisa se'sienta.) +.” 
Jo. Entonces habreis visitado el interior de'sus 
tierras ; habreis visto esos sitios maravillosos, 
donde tanta inmensidad de riquezas se estraen 
“diariamente, capaces de saciar la codicia del 
hombre! 


¡Esrí Dos veces he visitado el lecho del Sacra= 


mento; la primera hace un año, poco antes del 
descubrimiento que agita al mundo entero; alli 
vi varios pueblos, ocupados en lá caza; y que 
no'apetecian más que trabajar, para vivirtran- 
quilos y gozosos. No habia males fisicos ni mo- 
“Tales; tan sano estaba el cuerpo“como puro su 
corazon; se ignoraba lo.que era crimen (con 
gravedad.) Seis meses despues, en esta misma 
tierra, donde vais £ lleyar lo que mas caro os 
es en el mundo, todo cambió; en vez de risas 
y placeres, encontré. Juto: y desesperacion; 
sus miradas se lornaron:en sombrias, sus :fren- 
tes selarrugaron, sus labios estaban encrespa-* 
dos por la soberbia y la'ira. No'se veian: mas 
que mugeres proslituidas, bombres avezados 
en el robo y en el asesinato, y niños y jóvenes 
cómplices en la depravacion. Los que durante 
el dia se ocupaban en estraer el mineral, obj e- 


4 
to de sus infamias, empleaban la nocheen ar- 
amar emboscadas, para robar y herir á los que 
“lo tenian depositado. (el conde. se. estremece.) 
No me preguntabais lo que be visto? 

Cta. (Y es alli donde la ambicion de mi esposo 
me quiere llevar?) 

Jor. Cáspita, querido doctor, con.quécolores lan 
feos habeis pintado el cuadro! Sabed, amigo 
mio, que si be dejado la: Francia, yo-el. conde 
de Montealegre; ba sido justamente por huir 
de esos filósofos furibundos, que me atormen- 


«“taban noche y dia 'con»sus preságios fatales. 


Plaga por plaga; prefiero lasde la California; 
al menos me dán la esperanza de recuperarine 
de mis innumerables pérdidas.: 

Esux. (Pobre Clarisa!) : 

Tap. (saliendo) Señor:, abajo están los que nos 
han de acompañar en los trabajos. 

Jon. Vé á esperarnos. (vase Tabasco.) Querido 

"doctor, dentro de breves instantes salgo para 
ese punto, que tanbien me babeis descrito. 
Solo deseo una cosa, y es volver lan poderoso 
como esos buscadores de oro, esos gambusinos 
que dicen aqui, los cuales son el terror y la ad- 
miracion de los indios. 

Enn. (sentado frente á Clarisa; el velador los sepa- 
ra.) Con que habeis oido hablar de esos aven- 
tureros del desterto? Los nombres de Quivino, 
Gomez y Arianiga han llegado hasta vuestros 
oidos? : 

Jos. Ya lo creo, como que si Dios quiere, mi áni- 
mo no es otro que el de seguir sus mismos 
pasos. 

Esr. Caballero, antes es preciso haber. nacido 
buscador de oro; no. creais que es tan facil lle- 
garlo.á ser, El verdadero buscador de oro, el 
gambusino, no es,un hombre como otro cual- 
quiera. Su corazon es insensible á.los atracti- 
vos del interés y de la avaricia. El oro que re 
coge algunas veces con riesgo de su vida, lo 
gasta locamente, sin cálculo, sin temor, y 4 la 


mañana siguiente, cuando se vé lleno de pri- | 


vaciones y de fatiga, no exbala su pecho un 
quejido,.un lamento.. Los hombres en lo ge- 
neral están sedientos de oro; estos lo están de 
amor. 

Cua. Cómo, entre esos bombres insaciables de 
oro, hay verdaderos adoradores? Vos que tan- 
to habeis corrido por esos sitios, habeis encon- 
trado alguno de lan singulares persunages? 

Eng. Son pocos y por eso no los be llegado á.co- 
nocer; solo sí be oido hablar. de su valor indo- 
mable,de su/feroz temeridad, de su profundo 
desprecio á la vida. Solo un nombre be podido 
retener. en la memoria, al cual le llaman el rey 
de las arenas de oro: 

Jon. Ah! si, Andrés Arianiga. Qué ruido es ese? 


ESCENA VIII. 
Dichos, Artxnica y el PoSADERO: 


(Arianiga sale vestido de megicano elegante; pantalon 
de terciopelo carmesí bordado de oro; capa de terciopelo 
verde; sombrero con -toquilla de oro; sable derecho, y 
rico puñal en lacintura.) ; 


Cia, (Cielos! Aqui este hombre!) 
Pos Esta es la sala de recibo, comun á todos los 
viajeros. 


ANDRES EL. GAMPUSINO, 


Aula. (viendo 3. un criado. que sale con un sorbete.) 
Calla! bay sorbetes, y me dicen que no? Ha- 
cedme el favor de lraer uno. 1.2. 

Pos. Perdonad, no hay, mas que. este, tal vez 
basta la larde no se encuentre uno.en ocho le- 
guas á la redonda. o ñ 

Anta. Razon mas para/que me deis ese. 

Pos. Lo siento en el alma; mas ya está vendido. 

Arta. A quién? + ó 

Pos. A la esposa del 

Arta. En cuanto? , 

Pos. En veinte y cinco piastras. . 

Axta. Pues yo doy cincuenta. 


presidente del Senado. ,, 


Ñ 


Pos. No puede ser, porque el presidente... el 


Auta. Doy ciento. 
Pos. Señor,... .,:. 
Arta. Quinientas: 
Pos. Si pudiera .. stisde') e 
Aula. Mil... (volviéndose ad Clarisa y saludándola.) 
Me tendré por muy dichoso si la sehora.conder 
¿sa se digna aceplarle, (vass el posadero, por la 
izquierda.) 09 o era 
Jor. (con desprecio.) Vaya un hombre insensalo!.. 
ARIA. ¡volviéndose ) Quién es el que me llama in- 
sensato? Suis vos, conde de-Montealegre?.... 
Jor. Con que ese hombre sabe cómo me llamo? 
Arta. Sé todo cuanto me interesa saber ; conque 
suis yos quien me llama insensato? (rie.) No ba» 
ce mucho que be oido bablar de un bombre,,de 
un gran señor que vivia eu Francia, y en donde 
la dicha le sonreia. bajo Jos atractivos de un 
angel de bondad. Joven, inteligente y bábil, 
podia facilmente recuperar su fortuna derro- 
tada; pues bien, este hombre prefiere irla á 
buscará Mégico, encorvado contra la tierra, 
y en medio de una turba de infames, que son 
el desecho de las cuatro partes del globo; y 
consiente que su esposa, débil criatura, le siga 
bajo este cielo de fuego, que ennegrece la san- 
gve en las misimas venas, pc 
Jos Basta, basta. : nia di 
Arta. Sea como querais; pero es muy ridiculo 
que un luco me llame insensato! 


ESCENA IX. 
Dichos, Tanasco. 


1ideta 


Ñ 


e 


Tas Señor conde, todo está corriente 
lais solamente. 

Anta. Ola, eres tú, Tabasco? 

Tan, Cielo santo! ; a 

Arta. Conque estás tú, hijo del desierto, al ser- 
vicio de los rascadores de oro que nos envia 
la Europa? Huye pronto de aqui, porque quie- 
ro olvidar tu rostro y tu nombre, (se retira dun 
lado.) 

Jor, (Tabasco le conoce!) ' 
Cta. (ap. d Enrique.) Enrique, él es... ese megi- 
cano... su mirada me hace temblar! di 
Jou. Venid, Clarisa; vamos, Tabasco. (vase con 

ambos por el fondo, ) 
Aria. (4 Enrique que vá á salir por el fondo.) Ca= 
ballero Enrique, teneis la bondad de escuchar- 
me. dos palabras? di 


; vos ¡fal- 


| Exa. Yo? : ; 


ESCENA X, 
Arñ1an1Ga, Enr1QUE, 
Aria. No me conoceis, Enrique? 


Ó LOS BUSCADORES DE-ORO, 


Esn,: No creo haber tenido ocasion... ...0 > 
Arta. Os equivocais, porque 
debo la vida. obio. 
Exx./A mi? 
Arta. ¡A .vos.: No 


la sed, gemia medio moribundo. en, el, de- 
sienmtUhriaup 200000: dl 
Eyn. En efecto, ahora recuerdo,..;..., 


Anta. Vos pasasteis junto á él; llevabais una. ca- 


-c¿Jabaza:colgada en,eliarzon de vuestro caballo; 
«¿en aquella calabaza babia.agua, la cual le dis- 


Leis á beber... le hicisteis beber cuanta quiso, ' 
y todo esto en un desierto, en donde,cada 
gota de agua cuesta un diamante; despues. de | 


haberle vuelto. á la vida, le ofrecisteis vuestro 
caballo. porque su debilidad no le permitia an- 
«dar,:. apenas podia hablar. 
Ear. Oh! si, si; ya 0S TEConozC0. ot 
Aria. Tenia á mi lado.un saco, de oro; pudisteis 
haberme dejado morir, y lomar “aquel. te- 
soro. [y dra dat er 
Exu, Caballero! 4 
Ara. Qué quereis! Vivimos entre hombres, don- 
_ dela honradez es, una virtud; está virtud la 
Luvisteis vos... y aun mas, porque despues de 
haberme dejado en poder de mi joven herma- 
na, de mi adorada Carmen, os fuisteis al dia 
siguiente, sin averiguar mi nombre siquiera. 
Esr. Teneis razon; solo se le diá lajoven á quien 
llamais hermana. 


Arta. Si, y vuestro nombre, desde aquel dia, 


vaga sin cesar en nuestra mente,,en nuestra 
boca, y en nuestras oraciones, Pues bien, En- 
Sigue, yo soy quien quiere baceros,una pre- 
gunta. = 

Eva. Hablad, +, 

Arta. Formais parte de esa carabana de europeos 
que yá,á empezar sus trabajos en san Fran- 
cisco? 

Exa. Tengo. ánimo de acompañarlos 

Aria. Para buscar oro? : 

Enr. No, para prestar mis auxilios á los necesi- 

. «lados. . 2 ; 

Aula. Con que intentais salvarla vida á esos:in- 
humanos? : 

Esr. Qué decis? 

Aria. Escuchad, Enrique; de cuantos europeos 


he conocido, vos sois el único queno me, ha. 


inspirado odio y desprecio; creedme,- seguid 
mi consejo, no vayais al Sacramento... 

Exx. No os comprendo. 

Arta. Entre esos europeos, hay alguna 
quien conozcais? 

Exx. Hay unaá quien amo. .. 

Aria. Pues entonces, nolos sigais, porque yo tam- 
bien os amo, y lal vez la desgracia hiciera que 
nos hallásemos frente á frente,.vos para de- 
fenderlos,, y yO... 

Er. Vos? Acabad!. 

ArIa. Oh! verdad es que ignorais minombre; soy 
el rey de las.arenas de oro. . Andrés Aria» 
ntga. 

Er. Arianiga! 

Anta. Si, y esas arenas que ellos van á cabar con 
sus picas inmundas,.son mias, mias! Ob! Vos 
no comprendereis,. porque tal vez loignorais, 


persona á 


queen la vida del.¡gambusino, como ellos nos! 


á nadie sino 4: vos! 


os acordais de haber hallado, 
hace unaño;, 4.dos leguas de Santa Fé, á juny, 
hombre, que estenuado por, la calentura y por 
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llaman, bay un momento lleno de angustia y 
de tormento; este es “aquel En que se llega á 
saber el'sitio, el lecho-de oro que él descubrió. 
Ese silio, ese lecho que le pertenece que es- 
plota él solo; en el misterio de sus goces de 

Sus peligros, llega un día en que miles de hom- 
bres que le hau ultrajado, robado y saqueado, 
mueren y desaparecen con la rapidez del ra- 

+ yO. Pues bien, ese, es. el espectáculo que me 

«espera en el Sacramento, porque esa mina, ese 
lecho de: oro, es mio, mi bien, mi dueño; mi 
-cariño;: y esos hombres que empiezan boy sus 
trabajos, ese conde de Montealegre que los 
guia, lodos esos son. los infumes que van á 
bollarlo, á ultrajarlo, 4 profanar mi amor... Si, 
oslo repito; vos, bijo de la fria Europa, vos no 
podeis comprenderme; pero mas de uno caerá 
berido.por,una bala desconocida, :con los ojos 
vueltos á su lejana patria. sin socorro.;. sin 
auxilio... y el primero va: á-servel conde de 

- "Montealegre. yz! : 

Exr. Qué oigo! Alentariais contra su vida? 

Aria. Si, porqueamo á su muger, 

Enx. A Clarisa! ed 

ARlJa. Y por qué no? No quiere, no ansia su espo- 

SO el lesoro? Qué estraño es que yo adore al 

¿suyo? ' 

Esn. Y. eso melo decis á mi, 
chés? 

Aula. A vos, Enrique, á mi mejor amigo. 

Ex. Y esperais, por ventúra, que he de ocultar 
los planes de un asesino? 

Arta. Asesino decis! Oh! decis bien; habia olvi- 
dado que perteneciaisá la raza civilizada, y 
que vos y los vuestros.ni sabeis amar: ni abor» 
recer! Os lojuro, Enrique, el asesino del Con- 
de nolo seré yo; lo serán las fatigas, los dis- 
gustos, la calentura, el trato venenosocon ¡os 
indios. Vuestros compatriotas, queno dejarán 
de bacerse rascadores de oro durante el dia, 
salleadores y asesinos duranle la, noche, esos 
serán los ejecutores de mi sentencia, sin dic- 
társela yo. 

Enr..(Ob! no debo abandonará Clarisa un so- 
lo, instante; abora mas que munca necesita 
de misdesvelos!) 


ESCENA XI. 


Dichos, Jong, Crisóstomo, Pau 1x0, FERNANDA, 
Tapasco, éindios trabajadores; entre los cuales se 
verá variedad de trages de las dos Americas. 


á Enrique. Desro- 


Voces. En marcha, en marcha, 

Jor. Gracias, señores, gracias; agradezco vues- 
tros buenos deseos; Posadero, el vino de Fran- 
cia que he mandado traer? 

Pos. (seguido de criados con bandejas, llenas de 
vasos.) Aqui lo teneis. 

Jor. Ea, señores, y vos, caballero Enrique, te- 

; ned la bondad de darme. vuestro parecer sobre 
este vino de mi patria; brindad al mismo tiem. 
po por el porvenir que me espera; es:decir. 
por el valor y audacia que tanto necesito para 
hacer mi fortuna. : 

Aris. (tomando un vaso.) Y yo, Andrés Arianiga, 
brindo por la.salvacion de las almas de -¿que- 
llos á quienes un amor desenfrenado al oro, 
guía á buscar su tumba en das arenas del Sa- 
cramento! (cuadro.):; 


pri EL 
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ACTO SEGUNDO. 


El Leatro representa, en su mayor parte, una tienda de | 


campaña, y enel fondo y costados se ven árboles; esta 
tienda es practicable, y en ella habita la condesa con. su 
familia. En el fondo de la tienda, á un lado, hay una Ca- 
ma, cubierta con cortinas de lienzo, formando alcoba; la 
habitacion está alambrada por una lámpara de noche. La 
parte frente al público está descubierta, y la que dáfren- 
teá la derecha, lo está porrunas cortinas de lienzo. Al- 
gunos muebles en la tienda, como sillas. y. cofres de 
£amino. 


6 


ESCENA P ItdEd: A! 


> 


GAmnusrvo, 
Fer. (dándole ta ano: 
Crisóstomo. ' 
Cur. Hola! Con que ya no os disgusto? Ya se vé, 
me digísteis... Crisóstomo, el oficio. de busca- 
o cuor de oro es uy odióso, muy vil: y “por*lo 
“tanto os despreciaré sino lo" dejais; 'vended 
"yuestros' útiles, Y en paz.. Ed rt OS/UYÓ, y 
lo vendió.“ g .1IA El 
Fer. Si seguis asi, desde mo os querrá Fernan- 
da; de lo contrario. 10 v$ ácordeis de questal 
“joven existe en el mubdo, : 281] 207 AIBA 
Crt. Sabeis que'la asociacioón' Fernanda<Crisósto- 
mo, cuenta ya un capital de tres mil pias- 
“Aras? Lo qué" es ahora, o sentiréis' “el baber 
venido. * 19 ujas obol y 


pi si hor os ¿gaiero) 


Exa; durmiendo'én la cama; FERNANDA, sentada á Fer. Verdad es; pero'al ofi hablar 3 cada! 'ins- 


su lado; fulera de la tienda están PAULINO y' CRISÓSTOMO, 
KENTUKI, el RASCADOR y €l GENIZARO; Crisóstomo está 
rématando un azadon, Subido sobre un tonel. El trage 
de los americanos es pantalon blanco y sombrero de paja; 
los indios, medio desnudos, cubiertos de una tela :bri- 


llante desde Ja cintura á las rodillas, y los. :europeos.con 


trages destrozados; los californienses, de Lez bronceada, 
con su chupa bordada de oro y sedas, calzones de Lercio- 
pelo y botas de piel de gamo; las mugeres americanas con 
zagalejo corto, ricamente bordado, con sus cabelleras ten- 
didas y xizadas, ó con largas trenzas sueltas, y una espe- 
cie de toca rizada y rayada de colores muy vivos; esto 
segun los posibles de la empresa, y en donde la magnitud ¡ 
del escenario lo «permita. 


Cui Preinta piastras dan. 

Kex, Guarenta. 

GEN: Cuarenta y cinco. 

€r1. Guarenta y cinco piastras dan! Un atadon| 
«por cuarenta y cinco:piastras! El: seguro'de 
una buena fortuna por cuarenta y cinco pias- 
tras... Un azadon que os hará'estraer de la 
tierra cuanto oro deseeis. Vosotros, los que 
recorreis las minas del Sacramento, á cuaren- 
ta y cinco piastras un azadon.,. Quién puja? 

Gens. Yo doy cincuenta. 

Cat. Cincuenta. 

Ras. Cincuenta y cinco. 3 

Crt. Por cincuenta y cinco' piastras un azadon 
nuevo, que se vende en liquidacion forzada. 


Fra. (El diantre de Crisóstomo, se dá buena ma-. 


ña para subastar efeclos.) ¿ 
Cat. Quién sube? En cincuenta y cinco pias- 
tras! 
Kun. Yo doy cuatro onzasde oro. 
Car. Guatro onzas! La .vagatela de: trescientos 


veinte francos por un azadon! Quese remala, ' 


á una... ádos... 

Gex. Setenta piastras. 

Kex. Si? Pues ha de ser mio: ochenta. 

Ras. Ochenta y cinco. 

Kes. Noventa. 

GeEwx. Noventa y cinco. 

Kew, Cien piastras, y no paso. 

Cer. Ciento y no pasan; á una ..á dos... que va la 
última... 4..á tres... para: HKemUuki es... Lo- 
madle. (se le dá.) 

Fgr, (Gracias á Dios que salió: del maldito instru- 
mento, que para nada le servia, sino para achi- 
chararse ) 

Ken. Señor Crisóstomo, tomad seis onzas de oro 
y ocho dineros. 

Cu:. Vengan. (entra en la tienda y se las dá á Fer- 
nanda.) Vomad, señorita Fernanda. 


lante de oro y "miles de onzas; re dá una en- 
vidia, que... od 
Ras (al Genázaro.) EalrégaiM0n e setenta" por 
ciento de prima sobre el oro que habeis: amon< 
tonado, y con esa” condition 1 «presto! mi al 
relon. A 
Gen. Un setenta por ciento! Quereis iros, es sior- 
ra-Leona? nn 
as Sino, prestadime vuestra pala. Na 
Gus Desde luego; cuánto me dais? > ca 
Ras. Cuánto me pedis? ** a 
Gen. Diez piastras' por hora. near ima 
Ras. Estais loco? ¡ 0 
Kex. Dejadme mediar, CABAMETO elo uno, fine 
una pala y el otro un éarrelon; no es asi? Pues 
eso no basta para cabar la tierra; lo primero y 
mas necesario es un azadon. * 
Ras. Os cómpro"el vuestro, 09 06000 dt 6359 
GEs. Cuánto quereis por el? ' 

Kun. Quiniéntas pia:tras. (el Ha scaioP y él vGent- 
zaro se disputan el azadon.) 5)M4g 
Cx1. Quinientas piastras! Ladron! Cuando: se Je 

- he vendido en 100! 

| Fer, Y cuánto os costó en Nueva Orleans? "Pp 

| Cri. Dos francos. 

| Fen. (saliendo fuera de la'tienda, á “los? que. bis 
tan.) Caballeros, tened la bondad de ir! un po- 
co mas lejos á disputar; la ¡señora Condesa 
está enferma, y abora descansa de Sus! “fa> 
tigas. 

Ras. Dice bien; vámonos de aqui. OA 

Kes. Ahi cerca hay un silio muy 4. propósito 
pará pegarse de cuchilladas sin E lo” sienta 
uno" mismó.. 

Ges. Caballeros, en marcha. (vanse tostres, echan- 
do mano á sus puñates: ) 


ESCENA: HL. 


Dichos, menos KEnTUK1, el UENMZARO y 0 
. RASCADOR. 


Ñ d Ñ 


” 
is? "4 


á 


Pau, Prefieren irse á pegar de cúchilladis; El ár- 
reglar sus asuntos amistosamente! 
Fer. Ya va Kentuki á dar fin del Rascador. 

Car. Esto es una deprabacion atroz; aqui no bay 
mas que asesinos y ladrones. 
Fresa. Y siendo tan amigos! Ambos son de la es- 

colta del señor conde. 

Pau. Bueno fuera que tomásemos' un 

"mientras los demas. . 

Frr. Decis bien, no es mala idea. (saca una” cesta 
con viandas, que coloca sobre un tonel.) 

Cul. (comiendo ) conque decidme, vamos 4 pér- 


“refrigorio 
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¿manecér: mucho:tiempo por estos tenebrosos 
sitios: ssl as. Uy 60490590 JOQ 209 1910p 
Feu. Unos:cuantos dias:no Mas.s 1-15: 
Pau, Y por qué? TO) Tonino 0d) 20 
Fer. La pobre condesa:me do:ha: suplicado asi. 
Cat. Y cómesigubls 20009 190 lororobog coil au! 
Fer. No. muy bien; hoy ba tenido ¿un «accesos de 
fiebre nerviosa, Lo cual: puso al doctur en 'sumo 

cuidado, 104 6 bb tob aeiool E 


E 
¿yt 
+.» 


Cat; Apostaria cualquier «cosa ¡á que la: señora ; 


condesa:es sonámbula! 1 2000. 152) und 
Fen. Esta mañana me decia con un aire de ler- 


me anuncia, que Arianiga, el rey de las arenas 
de oro, se dirige.bácia las minas. 
Pau. (con terror.) Solo nos faltaba eso! El hombre 
¿Mas inmoral que he conocido en misvida! L 
Cut, Es pájaro de. mal agiiero; tres. veces; le: he 
visto, y otras, tantas. catástrofes nos. ha:;cos- 
¿¿Lado. A basjosstoj 121109 
Er. Con: Lal que la, cuarta, aparicion no.«venga 


- ¿esposo no la abandone. esta: noche, en. que¡-el 

.¿Joctor. Desrochés ba salido á: visitar.las :inme- 
diaciones, Segun dicen, hay omucho «espia ;in- 
dio, y el dia,menos pensado nos van á dar,un 
golpe.de mano. di 2 sit 29 by 

Pau, Qué habeis dicho? Los indios ¡«Alacarnos! 

. Con aquella faz negrusca que,causa espanto:el 
verlos! ' 4 tia 6 

Cri. (mirando, ) Otra; vez. vuelven Tabasco y Ken- 
tuki disputando... 6bir 


ESCENA TIL, 


Dichos, KuNTOKI y GENIZARO, «disputando 
con un bolso. -: 


Kux. Os digo que he sido yo el que cogió. 4.Pam- 
pas el saco de oro que llevaba enla.mano.: 

Gex. Yo he sido quien. lo. maté,. luego yo: soy 
quien lo. hereda, 

Pau. (Vaya una. moral!) ota 

Kex. Cuando cayó, yo fui.el primeroque se acer- 
co 4 él.. ; 

Es. Razon de mas, 

 yO:le asesiné., 

Kun. Si? Pues vamos á ver á quién de los dos 
pertenece. (se, disponen .á reñir. con: los pu- 
nales.) 217! : 

Tenos Bien, bien. 01 

Fru. Se van á asesinar! .(se esconde junto. á la 

Aienda ) / , 

Cu1. (poniéndose en medio.) Caballeros, refiexionad 

, que nada bay mas interesante quela vida: 


porque si cayó, fué porque 


ESCENA. 1V.. 
DE. ARIaNiGa por el fondo, interpaniéndose.. 


Anta, (apareciendo por el fondo.) Eh! Dejadlos que 
se malen; cada animal debe seguir.$us Ínstine 
Los;el de.esos hombres. es eldela hiena::. Con- 
tinuad, continuad. (Genízaro y Kentuki'se sepa- 
ran. Decidme, hija mia... (á4-Pernanda.) 0 000! 

Fer. (turbada.) Yo? 5 AE 

Anta. Es cierto que;sigue lan enferma:la: señora 
condesa? 2501 


Fa. Ob! si señor; ha pasado un dia! muy malo; | 


¿seguida de otra cuarla.. desgracia! ¿La señora | * 
condesa le ,Leme; lanto, que ba suplicado á::su | 


ha tenido una fiebre nerviosa bastante: fuerte; 
(Qué le importará?, añ 


AIDA 


¡ Anta. (Eso ya lo habia yo previsto:)' Kentuki, 


acarreas mucho oro para el señor conde? 


'Kex: No me:bableis:de eso, señor; no: be sabido 


¿loque me hacia con asociarme esa espedición; 
nos amos á arruinar completamente, Y 'vOS, 
señor, venás á lomar:parte en los trabajos? 

Ant Dime, imbécil, tocó algun gambusino eli. 
tio que otras manos profanaron, por rico*que 
fuese? Adios, (vase foro derecha.) de 


Ken. 4: Genáízaro.)'Sino estás cuntento; volvere - 
ror: Fernanda. no sé:qué presentimiento falal | 01H 
¡GEN Poromi, como quieras. 


mos á empezar de nuevo, 


Voces. (dentro.) lios indios... los indios... (hácia 
- sel. foro:se nota: el resplandor de las llamas que-ilu- 
«mina da escena: ) ' | 


¡Ken. No veis ese incendio? Es en los “almacenes 


del señor Conde; corramos. (vanse todos, menos 
Fernanda que entra' en la tienda.) 


' ESCENA Y: 


FernanDa, Jor6E, y Tañasco luego, con varios hom- 
y “bres, : A 


3 


Feu: Dios mio! cuando saldrémos de este maldito 
pais? (se asoma á la puerta.) > 

Jor.(seguido de varios hombres.) Ah!'sois vos, Fér- 
nanda? Y mi esposa, descansa todavia? 

Fer. Si señor; aun está durmiendo; ló'mas pas- 
mMoOSO0 €es, que no:bien niiró/á la señora el doc - 
tor, cuando pareció que se sonreia; la pasó las 
manos varias veces por la cara, y quedo ále- 

largada. Pero qué sueño tan dulce y lan tran- 
quilo la ha infundido! o, sd 

Jon. Si despierta y se entera de ese alboroto, 
decidla que esas llamas 'son producidas por 
los trabajores que estraen el oro. 

Tan. (corriendo.) Señor conde... señor conde... 

Jor, Qué sucede? 

Tan. Vuesto depósito, vuestros útiles y todos los 
materiales que teniais almacenados .pára las 
minas, todo ha sido reducido á cenizas... los 
indios lo han quemado. 

Fen. Cielos! : 

Jon. Maldicion! Me han perdido! Seguidme pron- 
to. . quizás baya tiempo... 

Tab. (Bueno será que arregle cuentas con este 
señor, no haga el diablo que pierda tambien 
lo:mio.) 

Fer. Crisóstomo viene aqui, y el señor Enrique. 


ESCENA Vi. 
Dichos, Crisostomo y ENr1YUE por el fondo derecha. 


Jor. Enrique, estais herido? 

Es. No, aun cuando me arrojé en medio de la 
turba por salvar vuestros efectos. Gracias á 
Arianiga que me salvó, no soy A estas horas 
victima del furor de los indios, Fernanda, ha 

despertado la señora condesa? 

Fer. Todavia no. AS : 

Enr. Permitid, señor conde... 

(Se acerca á la cama donde duerme Clarisa; descórre 
las Cortinas, y aparece está durmiendo á la vista del pú- 
blico; Enrique la'púlsa y examina. Jorge habla AP. Con 
lostrabajadores.)': . 669 
Cut. Ay Fernanda, qué horror! + 
Pen; ¡Quéssucedejavino ns 20D 
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Cri. Prisionero.*. 

Fer. Quién! 

Cut. El pobre Paulino. 

Fer, Paulino! Ve di 

Chui. Si; el muy necio se empeñó en que unos 
cuantos compases de su biolin: bastarian para 
hacer huir á los salvages; y apenas le vieron 
estos, cuando se fueron á él. con unos gritos 
tan espantosos, que arredraban al hombre de 
mas corazon. 

Fer. Será posible! 

Cra. Le habrán creido algun fantasma del otro 
mundo. 

Fer. Eso es otroz! Qué iran á hacer de él? 

Cat. Puede que se lo merienden 

Fer, Comérselo! Vamos á ver si lo podemos sal- 
var; venid, amigo mio. (vase, y Crisóstomo por 
la derecha.) 


ESCENA VII, 


ExrrQuE y Cuarisa en la tienda; JorGE, Tabasco y 
los trabajadores fuera, hablando en secrelo. 


Enn. (contemplando á Clarisa ) Clarisa, angel y 
martir, duerme en paz, que yo velo tu sueño! 
Mil veces dichosas mis magnetizadas manos, 
que han conseguido comunicarte un sueño dul- 
ce y tranquilo. Duerme y olvida! Si, olvida un 
instante siquiera los peligros y tormentos que 
te rodean! Olvida á ese rey de las arenas de 
oro, cuyo amor le amenaza en el fondo de.un 
desierto! Y á ese conde, ese hombre, cuyo co- 
razon ambicioso, y cuya alma yerta no. liene 
mas anhelo y mas ventura que la pasion del 
oro!.. Duerme, Clarisa, y si algun ligero sueño 
viene á apoderarse de tus lánguidos párpados; 
que pase brevemente, y te diga que yo estoy 
aqui para velarte... que yo le amo. (los traba- 
jadores y Tabasco, se van foro derecha.) 


ESCENA Vlil. 
ENRIQUE, Jorcg y Crarisa en la tienda. 


Jox. (para si.) Malditos lobos carniceros! (entran- 
do lentamente.) Por doscientas onzas de oro 
que me han estraido de ia tierra, quieren pa= 
ra si ciento cuarenta! (á Enrique.) Un hombre 
está abi fuera, doctor, preguntando por vos; 
quiere que vayais corriendo á socorrer á uno 
de nuestros heridos, que está casi moribundo. 

Enr. Cielos! 

Jox. Os suplica que no os retardeis. 

Ena. Ved que no puedo abandonar á vuestra es- 
posa. 

Jor. Duerme aun? 

Enxz. Hablad mas bajo, no nos oiga. 

Jor. Sabeis que ha sido maravilloso el invento! 
Lo que jamás pude creer, ha venido á verifi- 
carse ante mis ojos, No cabe duda que duerme 
profundamente bajo el poder del magnetismo. 

Ena. Si, y hubiera querido estar á su lado, has- 
ta que bubiese vuelto en si... Decidme, «señor 
conde, os interesa que viva vuestra esposa? 

Jos. Qué decis? Clarisa está en peligro? 

Fan. En ninguno, si durante una hora, que es el 
tiempo que debe durar su sueño, nada llega á 
inquietarla; mas si en este tiempo de éxtasis, 
en el que todas sus fuerzas se agitan bajo sus 
cerrados párpados, una emocion, el mas ligero 


choque interior,: una palabra, un: grito, cual- 
quier cosa por pequeña que sea, llegase á ha- 
cer vibrar su alma, que estáren un hilo;.: 
Jor, (con ansia.) Qué? lp 70q 
Enx. Se romperia para siempre. 6 
Jor. Dios poderoso! Uh! pues entonces: voy á sen- 
tarme ácsu lado; quiero velarla yo: mismo; si, 
Clarisa de mi vida!..:Id descuidado, yo velaré. 
Enn. Clarisa dormirá aun una hora. DIA 
Jos. Y esa hora la velará un silencio sepulcral. : 
Enx. (Gracias, Dios mio, todavia la: ama!) (vase.) 


ia! 


gq Bd .03% 


na 


ESCENA IX, 114 : 107 -* 


JorGE, Crarisa dormida. 

Jor. Clarisa, perdonamé, perdona mis estravios! 
Cuan mal bice en sacarte de tu patria, para 
traerte bajo este cielo mejicano, que arroja de 
continuo torrentes de lava abrasadora! Ya me 
es imposible volver á Europa, abandunar es- 
tos silios, estos lechos encantadores de oro, 
entre los cuales entreveo mi futura felicidad! 
Si tuviese el instinto de Arianiga, de ese gam- 
busino provocador é insolente que me amena- 
za! Y por qué? Porque trato de descubrir esos 
océanos de oro que liene escondidos en sus. 
desiertos? Bien sabe él donde 'están ocultos... 
si, él, que ha osado incendiar mis tiendas, 
destruir mis provisiones y -herramientas!... 
Andrés Arianiga, guarda bien lus secretos, 
porque si algun dia . Oh! hay momentos en la 
vida, en que desearia uno tener el ojo de Dios 
para penetrar... ¡Mas qué digo? Quién sabe si 
su Mirada estará en ese fenómeno magnélico, 
tan súblime y poderoso?..: (levantándose.) Qué 
idea! Clarisa misma... (sentándose.' Mas Enri- 
que ha dicho... pero no, quién ha de creer que 
el menor ruido, la menor palabra puede cau- 

. Sar... y mucho menos en Clarisa, que tanto me 
ama... en Clarisa, que seria muy feliz oyendo 
mis palabras... (se levanta otra vez.) Dicen bien; 
estos médicos lodo lo pintan con unos colores 
tan negros, y eso lo hacen por creerse necesa- 
rios, porque á los sonámbulos que se les pre- 
gunta alguna cosa, no mueren... (mira á la ca- 
ma.) Ahora estoy solo. . nadie me vé ni me 
oye... si me atreviese... (se acerca á Clarisa) 
Oh! está mas pálida que una estálua! (llamán-. 
dola.) Clarisa... Clarisa... mia... doin 

Cua. Quién me llama? (sentándose en la cama, con 
los ojos cerrados ) Sois vos, Jorge? ; 

Jor. (temblando.) (Está dormida! Yo tiemblo y no 
sé de qué!) (á Clarísa.) Clarisa, perdóname; 
Dios me ha inspirado para que venga á turbar 
tu reposo... Mira, te hablaré con tanta dulzu- 
ra... como lú quieras... 

Cua. (dirigiendo su mirada hácia él.) Jorge, por 
qué temblais asi? 

Jon. (retrocediendo ) Oh! no me mires... (acer- 
candose con temor.) Dime, esposa mia, te sientes 
mas fuerte y menos conmovida? Sh 97 

Cra. Ob! qué sueño tan dulce es-este; déjame 
dormir! 105 ,bs4ul) 

Jor. Oye, es preciso que te hable. 0.0. 

Cua. No... no... cállate... cada una de tus pala< 
pr penetra y abrasa el corazon! Déjame, 

orge. de e 105 

Jou. Uh! te.lo suplico en nombre del cielo! Di 


nu- 


mo-.. dirige tu vista 4lo largo: de .esas. lla 
ras... vesacaso aquel desierto? 3 

Cua. No, no quiero ver nada, 

Jun. Clarisa, en ello vá mi vida. ro 

Cia. Tu. voz me es muy fatal!..:Apártale de mi! 

Jor. Clarisa, en nombre de. tu amor... yo te lo 
ruego! vin as 

Cia. Jorge, dejame apartar la vista de ese hom- 
bre! (despues de un instante de. silencio. y levan- 
tándose.) 0. 1908 Ñ 

Jor. (Mi pensamiento. condujo al suyo; ha visto á 
Arianiga ) Clarisa, dime, dónde .vá ese hom- 
bre? Hácia que sitio se dirige? : 

Cua. (con voz tremula.) Dirige sus pasos hácia ¡el 
Sacramento... si, hácia el fin... Una ¡joven le 
espera junto á una gruta... en. las rocas de So- 
noma. 

Jow. En una gruta? Y qué bay dentro de ella? Di- 
me, existe algun tesoro oculto?.. Por piedad!.. 

Cua..0h! qué tormento! No, Jorge,.no... solo:hay 
una tumba. 

Jor. Una tumba! (Se engaña sin duda; su vista 
no puede distinguir...) Clarisa... Clarisa... 

Cua. Cállate, no me preguntes mas. 

Jor. Oh! sin duda ves el. oro, que aquel infame 
oculta; si... si. . lo estás viendo, y me lo callas! 

Cia. Silencio... silencio; no quiero hablar, porque 
enionces... 

Joxz, Qué sucederia? 

Uta. Violarias esa Ltumba! 

Jo. Oh! todo lo adivino! Esa tumba encierra un 
gran tesoro, el lesoro de Arianiga! (viendo á.Cla- 
risa que queda mortal, sobre una silla.) Dios mio! 
Clarisa muere! Y no bay quién me favorezca? 
Clarisa, Clarisa, perdóname.... soy un misera- 
ble... Enrique! Enrique! Socorro, socorro! 


ESCENA YX. 
Dichos y Enr1QuUE por el foro. derecha. 


Ena. Ah! Sin duda llegué tarde! 
Jok. Dios mio! Salvadla, Enrique, salvadla. 
Exr. (cogiendo una mano de Clarisa, dice ap.) Mal- 
—dicion! Ha faltado á su palabra! (mirando alen- 
tamente.) Oh! no me engaño, no, su corazon ha 
latido fuertemente .. su sangre se ha enarde- 
cido, y sus labios se han alterado, 
Jor. Y bien? 
Enx. Dad gracias al cielo. 
Jor. Conque se ha salvado! (se arrodilla junto á 
Clarisa.) P | 
Ene Si, Dios se ha dignado permitir que no seais 
un asesino! 2 : 
Jon. (Gracias, Dios mio! Ahora protegedmeá 
“mi... Esta noche marcho para las rocas de So- 
noma!) (vase por el foro derecha, en tanto que 
Enrique cuida de Clarisa.) 


ACTO TERCERO. 


Una gruta abierta enel fondo de un valle pintoresco, 
cercado.por montañas; esta, bóveda formada de'rocas ta 
pizadas de plantas, y de musgo, tiene otras dos salidas, 
la una á la derecha y la otra a la izquierda, las dos en úl- 
timo término y en el primero, Se llega á la una y á la 
otra por unos escalones formados en las mismas rocas. 
La entrada de la izquierda conduce á lo bajo de la mon- 
taña; y la de la derecha figura comunicarse con otra gru= 
te. En el fondo se eleva una túmba formada de várias 
piedras toscamente colocadas. Una cruz estó sobre esta 
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tumba. La gruta, situada en una grande altura ; domina 
las llanuras; y el camino que parte de su abertura prin- 


| cipal es una rápida pendiente. 


ESCENA PRIMERA. 
ARIANiGA y CaRMEN. 


(Se vé á los dos de pié, en la gruta, apoyado el uno 
contra el otro, y los ojos vueltos hacia la montaña. Arias 
niga viste como en:elacto anterior. Carmen lleva túnica 
roja; encima una saya mas larga y sumamente sutil. Sus 
largas trenzas, cubiertas de oro y de coral, flotan libre- 
mente, y el rebocillo ó manteleta que cubre su cabeza, 
cae descuidadamente, á largos pliegues, sobre sus espal- 
das desnudas.) : 


Anta, Hermana mia, mi bella Cármen, déjame 
contemplar un intante esas montañas risueñas 
y brillantes. Aqui, en presencia de esa austera 
grandeza de los desiertos, es únicamente don- 

de siento que lo olvido todo! 

Car, (bajandoá la escena.) Antes de rayar el alba, 
Andrés mio, abanduné nuestra cabaña de la 
pradera, y vine sola; trepando per las rocas 
de Sonoma, y dirigiendo mis ojos á cada ins- 
lante, por si lograba descubrirte en el camino, 
para correr «y abrazarte... Pero cuánto bas 
tardado, hermano! Ya me empezaba a entris- 
tecer,: presagiándome algun acontecimiento 
desagradable ó funesto. 

Anla. Ya ves como no ha sido asi, Carmen; tran- 
quilízate, y ante todo, saludemos esas humil- 
des piedras, y ese lozano musgo, que cubren 
los venerables restos de una alma: piadosa... 
de la que tanto nos amó! 

Car, (inclinandose hácia la tumba.) Buena madre, 
la voz quese ha dejado sentir en este instan- 
te, es la de vuestro primogénito, «la de Andrés 
mi hermano; regocijaos en él, porque ni la 
distancia ni la fatiga le bán impedido venir á 
arrojar una lágrima de reconocimiento, sobre - 
el sepulcro de la que le'dió el ser! 

Arta. Si, si, madre mia; cinco veces be venido á 
estos sitios, desde el dia en que el cielo os lle- 
vó á vivir entre sus ángeles; hora desgarrado- 
ra, en que senti espirar sobre mis labios vues- 
tro último aliento; 'el tiempo: ha traido esle 
funesto aniversario, y nunca be dejado de ve- 
nir á lorar y rogar por+vos en vuestro elernal 
lecho!.- Oh!.. pobre madre!.. De cuantas penas 
os ha librado el cielo! Al fin no'habeis visto 
nuestros desiertos invadidos, nuestros retiros 
violados! Nuestras arenas y nuestros tesoros 
antes confiados á corazones puros, bajo el po- 
der de manossacrilegas y profanas. Todo esto, 
madre mia, lo están conlemplando vuestros 
hijos; de tanta iniquidad es testigo vuestra 
Cármen, la hermana de mis entranas. 

Car. Verdad es, hermano mio; asi lo dicen:los ín- 
dios que llegan de lodas partes; todo el pais 
está cubierto de europeos y carabanas: 

Aritz. Y cada dia esos bárbaros abanzan mas y 
mas hácia el interior de nuestros desiertos, 
desafiando al sol, para arrancar de las entra- 
ñas de latiérra el oro, y para sembrar á su vez 
Jo que ellos llaman la civilización. 

Can. (como elevada.) La civilizacion! 

Asia. Carmen, antes que fijar tus castas miradas 
en el espectáculo de esa civilizacion triunfan- 
te, que ostenta sus vicios, sus crimenes, sus 
“pasiones vergonzosas y sus odios desgarrado= 
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res; antes, Carmen mia” quisiera” verte 4 mis 
pies moribunda. ' Sesa > OR 

Car. Sin embargo, hermano mio, todos los hom- 
bres que viemen de los paises civilizados, no 


son criminales ni viciosos; tambien los hay ca- | 
ritativos y generosos... sobre todo, bay uno cu- | 


yo corazon noble y desinteresado..: 

Arta. De quién bablas? | 

Car. De aquel que tanto te gustaba que habláse- 

mos; del que curaba á los indios... de Enri- 

"que Desrochés. 

Anta. Silencio, no pronuncies ese nombre; al me- 
nos que yo no le oiga. 

Car. Por qué, hermano mio? 

Asta. Calla, calla; existen cosas en el mundo, que 
las piedras de esa tumba deben ignorar; mira, 
hermana; estoy muerlo de fatiga, y á mas len- 
go el brazo herido por la flecha de un indio... 

Car. De un indio? 

Aria. Si; una flecha perdida, que por desgracia 
vino á mi. 

Car. Mas esa flecha, estará como todas envene- 
nada? 

Arta: No temas; cuando me hirió ya habia atra- 
vesado multitud de plantas, con cuyo contacto 
habrá perdido su accion. | 

Car. Oh! no importa, es preciso que la cures. 

Arta. No tal; solo necesito reposo, tranquilidad 
para pedir á Dios que no me quíte las fuerzas, 
y para estar pronto á defenderte. 

Car. Adefendermeá mi? Y contra quién? No soy 
venerada y respetada por cuantos habitan el 
desierto? Vamos, Andrés, relirate á esa otra 
gruta á descansar; mientras yo rogaré á Dios 
por mi madre y por nosotros. 

Anta. (besándola la frente.) Piadosa criatura, el 
cielo te salve; y vos, madre mia, admitid la 
nueva ofrenda de ternura que á vuestros yer- 
tos despojos he venido á consagrar; descansad 
tranguila en eseignorado y Losco sepulcro, que 
el amor de vuestro hijo, el rey de las arenas 
de oro, ha fabricado por sus propias manos, y 
regado con lágrimas de amargura; descansad 
en ese lecho que sirve de puerta á- un Lesoro 
que os dedico, y al que ningun morlal osará 
llegar. Y tú, Cármen mia, vela ásu lado, y 
ruega sobre él,:no olvidando que el tesoro es- 
traido de la lierra, tarde ó. temprano á ella 
vuelve; mas la plegaria que el cielo te inspire, 
oh! Carmen, derecha volará al cielo. (vase por 


ta derecha.) 
ESCENA 1], 
: CARMEN, sola. 


Perdonad, madre mia, perdonad; mas entre 
vos y mi alma, existe un nombre, un recuerdo 
que'no puedo desechar/... Qué babrá querido 
decir Andrés, al hablar de Enrique? Enrique! 
Será mi destino el no volverte á ver, como lo 
ha sido el-que no te haya olvidado desde la so- 
la vez que le vi?.. Andrés tenia la vista ame- 
nazadora, terrible; oh! quiero rogar con igual 
fervor que Enrique lo hacia; con el mismo 
afecto que me dijo: Adios, Cármen....Adios!... 
(se arrodilla.) 

ESCENA 11, 


Canmen, Crisosromo, luego CLaBISA Y FENNANDA. 
Cnis. (apareciendo: en lo alto. de la entrada de la iz- 


GAMDUSINO, * > 

-iguierda marcha:con precaución y miedo.) No's€ 
oye nada!.. Calla!.. Una gruta!. Que silio tan 
fresco y tan agradable... aunque mal amuéebla- 
do, pero siempre vale esto más que la desnuda 
roca.;: y sobre todo, que la abrasadora Foca, 
que segun creo está 4 cuarenta' grados de 
Keaumur. (mas alto.) Por aqui, señoras, por 
aqui. Bl ) gro Li 4d 

Cas. (levantándose.) Una voz!... 

Cats. (dando la mano á Fernanda, y esta á Clarisa, ) 
Notengais reparo, como si estuvieseis en vues- 
tra casa. (las dos vienen en trage de amazona.) 

Fer. A fé mia, que si esta caverna es el domici- 
lio de alguna hiena ó leon, no tendremos que 
preguntar de qué mal bemos muerto; este im- 
bécil de Crisóstomo nos ha traido por lo mas 
estraviado. 40 

Cris. Deciais que si seria este el domicilio de al- 
guna biena ó leon? No es mat leon con faldas el 
que tenemosá la vista! (con fatuidad,) Con tal 
que me arremetiese... (Carmen quiere huir.) 

Cua. (4 Carmen.) No temais, hija mia; nosotros 
pertenecemos Áá una carabana que viene al pie 
de vuestras rocas; hemos entrado aqui, pur- 
que no sabiendo qué direccion tomar, nos he- 
mos estraviado. 

Fer. Señora, ereo que no comprenderá... 

Car. Vuestro lenguaje? No creais que me es del 
todo desconocido. pb 

Cua. De veras? 

Cuis. Calla! Parece que esta hija del 
recibido buena educacion! dl 2 

Car Si estais fatigados, descansad; que en segui- 

«da os pondré en el camino que busqueis. 

Fen: Que buena- criatura es!.. Si os dijese que 
muero de sed... A DN 

Car. Si? Mirad, aqui cerca hay un manantial su- 
mamente fresco y cristalino, á cuyo pié tengo 
depositado un: vaso de leche de coco, y os le 
voy á traer, solo os suplico que mientras, Os 
dejo solos, procureis no hablar muy fuerte, 
porque á dos pasos de nosotros descansa un 
herido, y en este otro sitio, (señala el sepul- 
cro.)reposa un cadáver. (vase lentamente por el 


fondo ) 
ESCENA 1V. 
CrisosToMO, FERNANDA Y CLARISA: - 


CLa. Una tumba! : 
Cris Decid mas bien, Fernanda, una gruta, una 
india, una tumba, un herido; esto me recuerda 
á Hernan Corlés. A 
Ezn. (á Clarisa.) Señora, mucho temo se enoje el 
señor conde por haber emprendido esla espe- 
dicion sin su consentimiento. ... rá 
Cua. De lo contrario, me hubiera sido imposible 
el vivir! Cuando me veo sola, mi imaginacion 
se forja mil quimeras. Jorge- partió al amane- 
cer, acompañado de Tabasco y de su escolta, 
con el proyecto, segun me dijo, de buscar un 
camino en la montaña, para pasar por él con 
sus caballos. Pero por qué ban salido tan pro- 
vistos de municiones y de armas? Van por ven- 
tura á batirse? 2 ARA 
Fun. Segun dicen, esa parte de la montáña está 
minada de salteadores. a 
Cua. No es por eso solamente; algun otro proyec- 
to les guia; por varias palabras que he podido 
sorprender, no será muy dificil que este sitio 


desierto ha 
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sea el objeto de su espedicion; no.comprendo Can: Señora, qué dice ese hombre? Por qué bus- 


tanto misterio. 136) UR 

Cars: Yo tambien creo existe en-su cabeza algun 
descubrimiento... Voy á ver si los diviso por 
alguna parte. (trepa lu montaña 'y desaparece: ) 

Fer. Yo que vos, enferma como estais, hubiese 
permanecido tranquila en el Sacramento, con 
el doctor al lado. 

Cta. Con Enrique? Oh! no; mejor ha sido seguir 
á mi marido; solo siento, que el escesivoalecto 
que me profesais; os haya obligado... 

Fee. A viajar en vuestra compañia? No-os arre- 

«+pintais por eso; al contrario, me gusta viajar; 
y sobre todo, quiero tambien que Crisóstomo 
haga por saber el paradero del pobre Paulino, 
que desapareció en el incendio de vuestros al- 
macenes. Lo único que sabemos de él, es que 
el gambusino le mandó poner en libertad, y 
que él, disgustado por haber venido á la Cali- 
fornia, tomó el camino de San Francisco. 

Cua. Decidme, Fernanda, el dia del incendio, 
que es lo que me sucedió? 

Fax, En aquel dia tuvisteis una crisis espantosa, 
una calentura nerviosa, de la. cual os quedas- 
teis dormida; á la mañana siguiente, supimos 
que aquel acceso que pudiera haberos sido 
muy dañoso, os fué, al contrario, muy favo- 
rable. Bu 

Cia. Efectivamente; jamás he tenido tanta acti- 
vidad en las ideas, tanto vigor en mi sangre; 


mas este vigor; esta exaltacion me inquieta, | 


me aterra; esto no es vida; esto es fiebre. : 
Fes Fiebre! Os puedo asegurar. queno teneis el 
menor sintoma de ella. (Oltiestas señoras son 
tan nerviosas! Digo, somostodas tan nerviosas!) 
Cua: (yendo «hácia el sepulero:) Una tumba!.. Di- 
choso el que reposa tranquilo dentro de ella! 
ESCENA, Y. 
FERNANDA, CARMEN Y CLARISA. 
Cañ. (trae un baso, y lo deja al entrar.) Varios 
hombres ¿? caballo suben “por ell sendero: que 
“eonduce (4 esta peña; quizás vengan en vues- 
tra busca. y ñ 
C£x. Decidme, hija mia, es:algun pariente vues-' 
tro el que reposa en esa tumba? 04 
Car. Es mi madre! de Yan 
Cua, Su madre! Y cómo os llamais? 
Car. Cármen. 
Cua, Pues bien, Cármen; dejadme arrodillar ante 
esa:cruz. Lasalmas delos difuntos, són el men- 
sagero divino de la oracion, 


ESCENA VI. 
Dichos, Crisostomo y TaBasco. 
Vin. (desde fuera.) Decis, Crisóstomo, que esta 


¡“gruta encierra una tumba? (Entonces ño cabe | 


duda que aqui está lo'que buscamos.) 
Cris. Qué diantres tendrán que hacer aqui? 


Tas. (á uno que le sigue) Llamad al señor Conde.. 


(viendo á la Condesa.) (La señora Condesa aqui! 
Buena la bemos hecho!) 6 4H” a 
Cra. Buseabais esta gruta? 202005. 


Tab. Y no nos ha costado poco el hallarla! Face || 
mas de catorce horas que'andamos errantes. 


+=pór esas'montañas, sin poder dar con ella. Mas 
viniendo 4 otra cosa, creó, “señora condesa, 
que viiestro esposo ordenó queno nós sigule- 


agels.o 0000 E 


¡Aria. (desde fuera.) 


ca esa tumba? 
Gua. Lo ignoro; mas aqui viene el conde... élnos 
dirá. : , 
Car, Cielos! Hombres armados! 
ESCENA VIl, 
Dichos, Jor6E y hombres de su escolta. 


Jor. Vos.aqui, Clarisa? ! 

Gra. Por qué-os sorprendeis y lomuís ese aire 
amenazador? 

Jox. Ketiraos de aqui, Clarisa; dos de mis.cria- 
dos os acompañarán basta el pie de la mon- 
laña. e 

Cua: Y por qué me he de separar de vos? Nos 
volveremos juntos. 

Joxr. Ya os lo he dicho, y ahora os lo suplico; obe- 
decedme, Clarisa. 

Cta. Pero forge... y 

Car. Señora, por Dios os lo suplico; no 0s vayals 
de aqui! 

Cua. No temais, hija mia; esos hombres están á las 
órdenes de mi esposo, y si intentasen la menor 
COSA... 1 

Car. (cada vez mas alerrada ) Yo os: lo suplico, 
detenedlos. Y 

Cua. Pero qué temeis? 


Car. Oh! vienen á destrozar ese sepulcro, 4 der- 


ribar esa cruz! 

Cra. (yendo junto al sepuloro ¡Oh! No venis á eso, 
Jorge, no es verdad? 

Car. (mirando al; Conde.) V eis.,. vuelve la vista; 
ab! no olvideis que habeis orado.al pie de esa 
cruz, juntu á.esa tumba! '... 

Jon. (palideciendo.) Dios mio! 

Tan. Amigos, la turbación y ruegos:de esa mu-= 
ger nos dicen: claramente, que el ¡señor conde 
tenia, razon, y que derribando ese. peñasco... 
(los rascadores hacen un: movimiento.) 

Car. Deteneos!.. Mi madre está abi!.. :Oh!,. An- 
drés, Andrés, pronto, Ven. el sepulcro de 
nuestra madre va á ser despedazado, profa- 
nado! 1£ 

Me llamas, Cármen? (aparece 
en la gruta.) | 

Cua. (¿Arianiga!) (señal de. horror.en todos los pre- 
sentes..) 

Tan: (á,media voz.) Está solo, y herido; ahora es 
nuestro! ¡al conde ) 


ESCENA VIII. 


Dichoz, ARIANIGA, CARMEN. 


Anta. (entrando.) Tabasco, 'el señor conde de 
Montealegre, Clarisa!.. Es esto un sueño? Her- 
mana mia, qué es lo que quieren? 

Car. Oh!.. no lo sé .. pero:al subir por la: pen- 
diente, preguntaban por la tumba de nuestra 
madre. rá 0 

Aula. Es cierto eso, señor conde? 

Jon. Y porqué no?. E Y 

ABLA. Y reido Eh! que habeis dicho? 

Jor. Tú me has provocado, y vengo: 4. ti».. Ea, 
Tabasco: Kentuky + Lodos- vosoLr0S:.. abrid 
pronto ese sepulero, y sacad el oro que en él 
se encierra! -.+ | AVE a 

Arta, (aterrado.) Oh! un arma, un puñal! Asesi- 
nos! Cobardes! .. soli 

¡Gua. (yendo 4 el Conde.)-Conde' de: Montealegre, 

í ¿¿sdisunovillanotaicisges 6 bodorrm pio) 
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Jos. Alejaos de aqui... pronto, Clarisa. (los ras- 
cadores se lanzan d la EDS Arianiga se pone 
ante ellos.) 

Aria. Deteneos!.. Si, si, ya os dd a pu por- 
que esloy desarmado, herido... Bien, escu- 
Chad, vosotros venis á buscar oro, no la tumba 
de mi madre, no es asi? Pues bien, yo os indi- 
caré un sitio, en el que hallareis cuanto vues- 
tra codicia apetezca; es verdad que aqui hay 
Oro, pero no es mas que un poco, y ese mez- 
clado con las cenizas de mi madre. (arrodi- 
llándose.) De mi madre querida, de la que me 
dió el ser; no creo que seais lan liranos, que 
no escucheis los lamentos de un hombre, que 
está 4 vuestros pies implorando misericordia; 
no para él, sino para los restos. de su venera- 
ble madre!.. Y tú, Tabasco, que tienes una 
madre, no le compadeces de mi?.. Y vosotros 
todos, que la lendreisó la habreis perdido cual 
yo, ¿no respelais las cenizas de la mia?.. (sofo- 
cado.) Ah! sois unos infames, traidores!,.. Ma- 
dre mia!.. Madre mia, que esos viles os van á 
insultar! Desapareced pronto! (cayendo en tier- 
ra.) Dios mio! Dios mio! Sacadla de abi! 

Tas. (á Jorge.) Qué es eso, vacilais? Mirad que 
mas vale pájaro en mano que buitre volando. 
Ea, manos á la obra, y el tesoro es nuestro.; + 
esto aparece Enrique, y oye las últimas palabras.) 


ESCENA IX. 
Dichos y ENR:QUE: 

Uxx. Deteneos, Conde de Montealegre. 

Can. (El es! mi Enrique!) 

Esx. He seguido vuestros pasos, señor:Conde, y 
no osareis llegar á esa tumba; os lo probibos: 

Jox. Fal audacia! 

Ear. No, no bareis tal; porque esa accion manci- 
llaria el nombre que llevais, y el de vuestra 
esposa. Porque vuestro honor es:el: suyo, y el 
honor de Clarisa es el mio! Sabedlo, señor Con- 
de. (se coloca entre Clarisa y Jorge.) 

Joxr. Su honor el yuestro! 

Caz. (La ama!) 

Jor. Esa confesion será vuestra ruina! 

Ennx. (amenazándole.) No, porque estoy armado. 

Cua. (poniéndose entre los dos.) Deleneos! Oh! ya 
no es tiempo! (mientras las amenazas preceden- 
tes, los trabajadores demuelen el sepulero y dejan 
salir una lluvia de arena mezclada con oro.) 

Tas. Dios poderoso, aqui hay millones. 

Ct1. Señor Conde, escoged entre ese oro y vues- 
tra esposa. 

Jox. Clarisa... (vacéla, vuelve la vista al oro, y este 
le exalta. dá un grito feroz, y se arroja sobre él.) 
Ah! El oro... ese oro es mio! 

Curas Oh! desesperacion! 


ACTO CUARTO. 


Riveras agrestes de uno de los grandes lagos de la Ca- 
Jifornia; al fondo se divisa la superficie del agua de di- 
cho lago, en lá cual se reflejan lus montañas: A 'derecha 
yá izquierda pinos silvestres y demas Ab corpu- 


lentos. 
ESCENA PRIMERA. 
JorGg, un hombre de su comitiva, y luego ENRIQUE. 


Jor: (dándole pistolas a José.) José, tomad esas pis- 
tolas, y marchad á esperarme abi cerca, detrás 


ANDRES EL ¿GaMBUSINO): 


de ese espeso pinar que habeis visto: de venir; 
silencio, que vigo pasos; ya se acercan. (sube y 
mira hácia la izquierda. ) El es! (á José.) 1dos 
donde us be dicho! (vase José por la: derecha, y 
mientras Enrique viene por la izquierda.) 

Esr, Me habeis citado, señor Conde. 

Jon, Si, junto al lago de dos Sicomoros: 

Eng. Pues ya me Leneis aqui; que quereis man- 
: darme? 

Jou. No lo adivinais? 

Enz. Sobre puco mas ó menos... Sin embargo, 
esplicaos. 

Jos. Sabed que lo que quiero es, que uno de los 
dos uno solo, lo entendeis, salga vivo de ele 
sitio. 

Exa, Conque segun eso, quereis un duelo? 

Jor, Si, pero un duelo á muerte; solo me quedan 
diez minutos pasa mataros ó para morir; con- 
que asi, preparémonos; á dos pasos de aqui le- 
nemos armas; venid, 

Enxz. Tengo antes una palabra que deciros. 

Jor. Nada de esplicaciones. Me habeis insulta- 
do, y basta. Habeis hechode vuestro amor bá- 
cia Glarisa, una de esas confesiones que no so- 
lo despedazan el corazon, «sino que manchan 
torpemente el. rostro. Nada mas quiero saber; 
y. por mucha que sea vuestra audacia, vuestra 
cubardia.. 

ENR+ Y. sois vos quien habla de cobardia! Ved, lo 
que decis, qué mas cobardia que la. de aquel 
hombre,.que teniendo tras:si veinte carabinas, 
y delante un desgraciado sin defensa, aprove- 
chía los instantes: de esta ventajosa posicion 
para destrozar una tumba, y estraer de ella:el 
oro y las reliquias de un buérfano? Señor Con- 
de, hay palabras que la boca jamás debo pro= 
nunciar! 

Jor. (aízando la carabina.) Me injuriais! Sia duda 
lo que vos querais no es un pri es un ase- 
sinato! 

Enx. Porque sabia que: me amenazarias asi, por 
eso. he venido sin armas. o! e nod 
Jor. (arrojando brúscamente:su; carabina. ) Veamos, 

qué me quereis? 

Exa, Nada; yos me ofreceis.un duelo, y yo no, le 
admito. 

Jos. No le admitis? Ah! olvidé que me. las babia 
con un hombre filósofo. Ya. se vé, los filósofos 
no se baten. (con violencia.) Señor. doctor, «es 
preciso que.yo me vengue, y. me vengaré; .:: 

Enr. Tambien teniais que vengaros. de Arianiga. 
Por qué no le habeis propuesto, como á mi, un 
duelo á muerte? Sin duda el interés os guia 
hasta en la eleccion de vuestra venganza! Se- 
gun eso, debo de suponer, que si yo hubiese 
tenido como. Andrés, dos mil libras de oro 
ocultas bajo unas piedras, no hubiera sido mi 
vida, en verdad, la que hubierais querido ar- 
rebatarme, sino. mi tesoro. : 

Jok. (colérico. )Conque os negaisá baliros? 

Ens. Si tal. 

Jon Resuellamente? 

Esz. Si; pero tambien podeis hacer que no re- 
huse. 4% 

Jos. Hablad pronto, hablad. 

Enr. No rebusaré el batirme con vos, cuando esa 
muger, en nombre de la cual pretendeis malar- 
me, seais digno de defenderla, ó de morir ¿por 
ella. No rehusaré, cuando ese honor, el. yues- 
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tro, en nombre del cual venis con la amenaza 
en los labios, le hayais lavado de las lorpes man- 
chas conque se vé cubierto. No rehusaré, señor 
Conde, cuando ese oro que vais4compartir con 
vuestros compañeros, cual si fueseis un gefe de 
bandidos, lo bayaisdevueltoá Andrés Arianiga, 
el Gambusino, á quien traidora y vilmente se lo 
« habeis robado. En fin, .no rehusaré, cuando 
Arianiga haya recobrado su libertad, Clarisa 
su tranquilidad, y vos el nombre. que en las 
Californias habeis mancillado... Entonces, me 
batiré con vos, señor Cunde. 
(Mientras el relato anterior, la Condesa aparece acom- 
pañada de Fernanda; hace una seña á esta, y se retira; 
Clarisa baja á la escena, y se aproxima á Jorge y 4 Enri- 


que.) y 
Jor. Tales condiciones ni escucharlas debí, 


ESCENA 11. 


Dichos, CLABISA. 

Cra. Y una súplica mia, la oireis? 

Joxz Clarisa! z 

Cta. Si, yo; yo que vengo á suplicaros y á deciros; 
(señalando á Enrique.) que hagais lo que de 
vos exige. 

Jox. Que obedezca á ese hombre?.. A vuestro 
amante? 

Enk. Señor Conde! 

Cua. Bien sabeis, que á pesar de la confesion de 
Enrique, puedo tranquila y serena alzar mi 

- frente, y miraros: cara á cara. Perdonad, Jor- 
ge; pensad que teneis que volverá Europa, á 
Francia, al punto donde gozosa os acompaña- 
ba, porque caminabais honrado y respetado; 
oh! quiero suponer, que todas vuestras lorpe- 
zas, que todas cuantas iniquidades habeis co- 
metido por estas soledades, queden aqui, don- 
de nacieron; admito que . me digais que .no 
marchareis, hasta. baber, logrado. el, silencio 
de los unos con el oro, .y el. de los otros, 
(señalando á Enrique.) con la sangre. Pero yo 
que todo lo sé, que todo lo he visto, que os he 

_ perseguido con mi yista,, y que os.seguiré con 

mi palidez, con mi abatimiento, con mi ternu- 
ra muerla y silenciosa, yo, que seré vuestra 
conciencia... para hacerme callar... me com- 

rareis, ó me matareis? Af 

Jor. Basta, Clarisa, basta; os engañais, y no de- 
beis juzgarme por las leyes del “mundo. Un 
crimen, decis! En estos desiertos, en presen- 
cia de escs hombres bárbaros y salvajes, no. se 
conoce lo que es crimen; solo existen las. re- 
presálias, la venganza, 

Enkr. Hoy vivis en presencia, de esos hombres; 
mañana eslareis frente á vos mismo, señor 
conde de Montealegre. 

Cua. Jorge, no me amas ya? 

Jor. Por qué bablarme asi, Clarisa?.. Dios mio, 
ya no soy dueño de mi voluntad; esos hóm- 
bres que me han, servido de escolta, y que 
«guardan al Gambusino, me estan acechando. 

Ena. Silencio; ved ahi dos de ellos. . 


ESCENA 111. ( 
Dichos, Tabasco, RENTURY y CRISOSTOMO. 
Tas. Perdonad, señor; vengo á deciros, que mis 
compañeros y yo, estamos resueltos á no se- 
.guir el camino que nos habeis trazado. , 
Gon, Por qué? 
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Tan. No creais que'es porque temamos á los in- 
dios, puesto que la vida del Gambusino nos 
responde de toda tentativa; lo que tememos 
.es, 4 dos buscadores de oro, esparcidos por el 
distrito de las minas. Son, por lo general, hom- 
bres poco'escrupulosos,: y poco tímidos, para 
que no bien lleguen á percibir el depósito pre- 
cioso que existe en nuestras manos, vengan 
poseidos de la mejor fé y entusiasmo á dejar- 
nos sin un grano. 

Jon. Y bien, no sois veinte y siete bombres para 
defenderos? 

Tas. £s que cuatrocientos mil duros hacen entu- 
siasmar á cuatrocientos mil hombres de bien; 
no es. verdad, Kentuky?.. 

Kex. (con mucha calma.) Ya lo creo. 

Jor. Y cuál es vuestra idea? 

Tab. irnos por el lado contrario, atravesando el 
gran valle que conduce á Puerto-Diego, 

Jos, Eso es imposible; desde aqui á Puerto-Die- 
go no hay mas que precipicios y torrentes. Y 
la señora Condesa? 

Tas. La señora Condesa, no llevando: consigo 
nada que. pueda escitar la probidad natu- 
ral de esas gentes, puede seguir. la ruta de 
Monterey; la daremos ocho hombres de escol- 
la, y en paz. 

Jos. Retiraos; lo pensaré, 

Tas. ¡á Kentuky.) Calla, y.lo quiere pensar! 

Kes. (¿d.) Está dicho, vámonos. 

Ya. Salu , nobles señores. (vanse haciendo mal 
saludos.) 

ESCENA IV, 


Dichos, menos KentukY y Tabasco. 


Jor. Ya lo veis... estoy en poder de esos hom- 
bres. 

Cris. (acereándose de pronto.) Yan en su poder, que 
Tabasco y sus amables camaradas tienen ya 
ensillados sus caballos, para marchar cuando 
menos lo penseis; han hablado, no ha instante, 
de llevarse todo el oro, sin decirós una pala- 
bra. ATEN e 

Jor. Será cierto? 

Cris. Habeis de saber, que su situacion es muy 
critica... sámamente crítica! Se dice que Car- 
men, la hermana del Gambusino, vaga por es- 
tas selvas con varios indios. Ois?.., Con, Indios 
nada menos. 

Enu. Creedme, señor Conde; id á verá Arianiga; 
tendedle vuestra mano, devolvedle la libertad, 
y decidle que renunciais á su oro, y que estais 
dispuesto á acompañarle, si es preciso, con 
vuestra escolta; siacepta, os habeis salvado. 

CLa. Qué dices á eso, Jorge? 

Jor. (Cuatrocientos mil duros!.. Abandonar de 
ese modo ocho millones!) Pero tú, Clarisa, me 
volverás tu amor?.. Y vos, Enrique, la dareis 
vuestro último adios? No la volvereis á ver?., 
Lo olvidareis? : 

Exsx. Todo, menos una cosa; (dándole la mano.) 
y es el que nuestras manos se ban unido, 

Jox. (aprelándosela ) Pues bién, sea como que- 

reis; voy á verá Andrés, á ofrecerle la paz, á 
devolverle su tesoro, y si Tabasco resiste, des- 
graciado de él. (eoge su carabina y sale precipi- 
tadamente ) 

Cris. qutgnagit) Veremos desde lejos el espec- 
táculo. , pde 


14 
ESCENA Y. 
ENRIQUE, CLARISA, 


Esx. Tiene razon; el instante de separarnos lle- 
gó ya. 

Cua. Enrique, no os olvidaré hasta la muerte, y 
quizás mas allá. 

Enx. Clarisa, es verdad que no OS volveré á ver; 
pero marcbo tranquilo, pbrque 0s veo com - 
pletamente restablecida, con mas ánimos y 
mas energía que cuando salisteis de Francia. 
Dios desmintió mi ciencia; estais mas hermosa 
que nunca, aungue bastante pálida... En cuan» 
to 4 Jorge, le hemos completamente salvado. 
Todo se os prepara para lo venidero; por lo 
tanto, ya os soy, sino inutil, al menos innece- 
sario. A 

Cia. Y quienos dice que no ocupareis desde 
hoy un sitio en mi memoria, en mi felicidad? 
Oh! separarnos ya, interponer entre ambos la 
mitad del mundo!.. Cuánto mejor hubiera si- 
do no habernos vuelto á ver! 

Enr. Qué decis, Clarisa? Ñ 

Cta. (yendo á la izquierda!) Nada, nada; partid, 
alejaos de mi! Que vuestro nombre no llegue 
a mis oidos!.. Quiero reposo, calma, olvido! 

Enx, Olvido!.. Y no ba un minuto que deciais 
que no me olvidariais! : 

Cua. Oh!.. no lo desetis., 

Enr. Clarisa... 

Ca. Os lo suplico, si es que me amais. 

Exr. Que si os amo, decis ahora? 

Cua. Pues bien, partid, partid pronto. 

Enun. (resuelto) Adios, puesto que asi lo quereis; 
adios, y no osasordeis mas de mi. (va á salir.) 


ESCENA VI. 
Dichos, Persa nda; y luego: CrISOSTOMO: 


Fer, (corriendo.) Señora condesa, señora. COn=- 
desa! ire ' 

Cta. Qué tienes? Qué Vienes á anunciarme? 

Fer. Que ya partió. AA 

Cra. Qué dices! : 

Fer. Que ya sefué, llevándose consigo á, Aria- 
niga, el Lesoro, y á ese infernal Tabasco. 

Cta. Con que ha huido Jorge? Imposible! Te en - 
gañas. 

Cuis. (llega lentamente, mientras aparecen los ocho 
hombres que han de escoltar á4 la Condesa.) No 

tal, señora, condesa, que es cierlo y muy 
cierto, 

Cua. Cierto! . 

Cris, Ha faltadoá su palabra completamente. 

Enx. (ú Clarisa ) Puede que aun sea liempo.... 
VOY. 


Cris (deteniendole.) Es inutil, señor mio, porque. 


ni los distinguireís siquiera. Nuestros caballos 
nos esperan; esos son los hombres que nos han 
de acompañar. 

En. Pero esplicaos... l 

Cris. Poca esplicacion necesita. Cuando el conde 
llegó, Tabasco y su gente estaban ya monta> 
dos, € ibaná meter espuelas á los caballos; 
acababan de ligar fuertemente al Gambusino. 
El cónde, al verlo, dió un paso bácia él, para 
hablarle sin duda; entonces dije yo: ahora 
empieza la funcion. Pero al instante de acer= 
carse el señor conde á Arianiga, uno de, los 
mulos que iba cargado de oro, se interpone én- 


ANDRES EL (GAMPUSINO, 


«tre este y aquel, cuenta el condé sin duda los 
sacos de tan seductor mineral, y de repeñte 
vuelve la cabeza á un caballo que iba libre, lo 
monta, dá la señal de marcha, y pies para qué 


os quiero. Aquello fué ni oido ni visto, ' 

Per. Verdad es que íba sumamente pálido. 

Cia. Y es posible que el hombre á quien he se- 
guido fiel y.constante, el hombre con quien me 
unen lazos :indisolubles, ese. hombre débil y 
cobarde, me abandone y me desprecie? (apa- 
rece Carmen en el foro, detrás de los árboles, en 
vuelta en su capa.) 193 

Exx. Sosegaos, Clarisa! ; 26 

Cta. Enrique, ya no me queda otro protector ni 
otro guia en estos desiertos que Dios y vos; 
espero que como caballero, amparareis á la 
muger que amais. e Má 

Can. (con amargura.)(Que ama!) 

Exx. He oido bien, Clarisa mia? 

Cua. Vosotros, amigos mios, juzgadme en vues- 
tro interior, y decid si quereis “acompa- 
ñarme. Ud 

Fex. Señora... (la abraza.) po ENE al 

Cta. Partamos para Monterey, y el cielonos am- 
pare. (vase y Enrique.) 320% 

Fer.(a Crisóstomo.) Dios quiera que por las ba- 
las que llueven, y por los indios que por ahi 
vagan, la señora condesa no pierda muy pron= 
to el apellido de Montealegre, y tome el de 
Desrochés. , 

Cri. (suspirando.) Y cuándo se. realizarán nues 
tras esperanzas? +8] 

Fer. Asi que lleguemos á Monterey. (vanse y los 
hombres de la escolta.) 9 ¿Gt 


] 2.1 ¿ESCENA VII. ' : e 
Carmen, y los indios de la tribu de los. Apaches: 
Cir. (saliendo.) Lé' ama, y no tiene rubor én con- 
-fesarlo! (Los tndios' aparecen atravesando los zar- 
zales y breñus, y vienen á agruparse al rededor 

“de Carmen; esta'se dirige d ellos bruscamente.) 
Escuchad; ya os'he comunicado las órdenes de 
vuestro'señor; la bora de cumplirlas ha llega- 
do. Obedeced al punto. (los indios prorumpen en 
gritos salvages, agitan sus arcos y carabinas, y 
se van por donde salieron Clarisa y Enrique ) 
Ella de él! Ella! (con gesto amenazador.) Apre= 
súrate á gozar toda tu dicha, que ha llegado el 
moinento de terminarse para ti! No estaba 
Arianiga tan bien guardado que nome hayasido 
posible verle: y hablarle; si, le he visto. In- 
fame ú inocente, me dijo, que muera... Tiene 
razon; toda esa raza maldita debe morir, por- 
que todos han venido, los unos para violar 
nuestros sepulcros, los otros para desgarrar 
nuestros corazones! Las calamidades y desgra- 
cias que sufrimos, todas han venido de ellos; 
de esos seres que se dicen civilizados! Qué 
impórta que se llame Enrique 0 Montealegre? 
Todos son nuestros verdugos... Bien dice An- 
drés, es preciso vengarse... Alora veremos de 
quién eres! (se oye rumor.) Ya está aqui En- 
rique! Ma 

, ESCENA VIII. Asi 


ps Dicha, ENRIQUE, y Los indios. 031011 8 T 
Ex: Carmen, vos aqui! Ha sidó por orden vues- 
tra, por la que estos indios'han atacado y dis- 
persado nuestra escolta, separándome' de la 


Ó LOS BUSTA DURÉS DE ORÓ. 


condesa? Ved que hay una vida que “responde 
de la de Clarisa, no olvideis rés está 
en poder de Montealegre, y que cuando el con- 
de sep Li 6 out (SU (ovio da chapiqar) 1 

Car. El conde nada sabrá, los hombres de vués-. 
tra escolta estaban ganados por mi, y si ven 
al conde, le contarán de otra manera lo su- 
cedido. de 

Exn. Pero Clarisa, 4 quien habeis arrancado de 
mi lado, dónde está? : 

Cár. Esa muger por quien me preguntaís, estará 
mañana 'bajo el amparo de Arianiga, porque 
mi hermano será ya libre. le 

Exr. Qué dice, Dios mio! Y no poderla socorrer! 
Escuchadme, Carmen; vos 'sois joven, bella, y 
tendreis piedad de una muger... Bien sabeis 

que ño es culpable. ; | 

Gar. Si, pero os ama. 

Esr. Y eso, es un crimen? 

Cas. (con sonrisa sardónica.) Un'crimen, no; 
es vuestra sentencia de muerte! 

Exk. Carmen; no os comprendo! 

Car. No o dudo, porque desde el dia en que me 
dejaste is, no me habeis vuelto á mirar. 

Es. Qué veo! Lágrimas en vuestros ojos? 

Car. Si; lágrimas que corren hacé tiempo; pero 
tranquilizaos, pronto van á cesar. 

Esa. Por quéllorais? 


que Andrés está | 


pero | 


15 
do ni la mas ligera sombra de esperanza!.. (con 
dolor.) Ya no hay dicba para mi!. 

Esr. Perdona á Clarisa... perdónala! Mira que no 
tiene quien la proteja y la defienda. 
Car. Defenderla!,. Contra quién, contra miker- 

mano? po 
Ens. Dios piadoso! 
Can: Creeis que os dejaria ser por mas tiempo el 
verdugo de mi hermano y mio? Amar vos á 
quien mi hermano idolatra! Ser Clarisa quien 
mi desdicha labra!.. Basta: ya de suftir! (con 
energía, á cuyo liempo se van acercando los in- 
dios.) | 
Enx. Cuáles son vuestros designios? Hablad! 
Car, Existen en la tierra destinos fatales... ar- 
canos que no le es dado descubrir al hombre! 
Si, Enrique; vos sois una sombra ante el sol de 
Arianiga, y es preciso que la sombra desapa- 
rezca para que el sol brille de tuna vez... (se 
acercan mas los indios.) Rival afortunado de mi 
hermano, vos que amais á esa muger que tan 
desgraciada me hizo, es preciso degeis'de 
existir!.. Vos amais, y yo tambien amo!.. Dos 
amores elernos é ¡inexorables!... Es preciso 
morir! Y yo que no vivia sino por vos .. deja- 
ré de existir tambien! (los indios se apoderan 
de Enrique, el cual se escapa y viene ú los pies de 
“Carmen.) 


Can. Por qué lloro! Ah! yo no sé espresarme en | Enis. No, vos no lo permitíreis, es verdad? Car- 


el lenguaje de las mugeres civilizadas y enga- 
ñadoras, y tal vez os diga palabras que núnca 
habreis oido... pero la santisima Virgen creo 
que me las per donará! Oid... Háce un año que 
ospresentásteis en nuestra cabaña, me tomás. 
teis la mano, y preguntando mi 'nombre, me 
digisteis: «Carmen, acordaos de mi,' porque 
vuestra imágen existirá eternamente grabada 
en mi corazon!..» Despues, cuando os marcha- 


men, miradme á vuestros pies; ved que os ha- 
blo en nombre de ese amor que me habeis 
confesado; (cada vez con mas fervor.) en nom- 
bre de.esa Virgen 'á quien pediais; en nombre 
de vuestra anciana madre á quien Clarisa y yo 
defendimos en su tumba!.. Carmen, conceded- 
- me la vida, esta vida que ayer bubiese sacrifi- 
cado sin reparo á la menor señal... al menor 
mandato! Esta vida que abora necesito... 


bais, me digisteis: «Hasta luego, Carmen, póor- | Cas. Para ella, no es asi? Para Clarisa! (con sar- 


que pronto volveré á veros.» Pues bien, desde 


casmo.) : 


ese dia no he cesado de esperaros; y 4 medida | Enn. Carmen, piedad! 


que los dias pasaban sin veros, me parecia que | Car La habeis tenido acaso de mi amor? No 


una de las estrellas del cielo 
moría. 
Enr, (con emocion.) Carmen!» 
Car. De ese modo, las tinieblas se apoderaron de 
“ami corazon; pero en el seno de la noche sobre- 
vivía una luz... vuestro nombre! Una esperan - 
za me quedaba... volveros :á: ver!.. Toda mi 
alma, mi vida, se refugió en un solo recuerdo, 
en una promesa; y lo mismo que el horizonte 
se engrandece á medida que se aleja... con-= 
forme pasaban los dias, cada vez 'ocupabais 
mayor espacio en mi memoria... os apodera- 
bais'de una manera indecible de mis pensa- 
mientos, de mis sueños y mis deseos! Vos ha - 
ciais agradable mi soledad; y ante las cosas 
mas bellas y mas santas, entre yo y las flores, 
entre Dius y yo... solo existiais vos. 
Ena. Será cierto; Carmen? Con: que esas lágri 
mas, esas penas, esas angustias, esa ternura 
desconocida y 'ese “amor ignorado... A'h!:lo 
comprendo todo! El cielo me reservaba el cás- 
tigo de imprimir en vuestra alma, los misnvos 
tormentos que han causado mi desesperacion! 
Ab! Carmen, perdonadme! Yo tambien amo, 
y con loda la 
sabeis... -* 
a. Todo lo sé 


se eclipsaba y se 


Ca 


energia de mi corazon!..' Bien | * 


!¡¿ Sé que no me resta en el mun- | 


Vaisá morir y yolambien! (le cogen los indios.) 
Adios, Enrique, adios para siempre! Nos ve= 
remos, si, pero será en la tumba! (los indios 
alzan las achas sobre la cabeza de Enrique: y 
Carmen saca un puñal para asesinarse con el; 
gritos y voces de los indios, cae el telon.) 


FIN DEL ¿ACTO CUARTO. 


ACTO QUINTO. 


Sitio salvage, formado de: precipicios y de rocas per= 
pendiculares. En primer término, una especie de choza 
l'indía, formada de bambús toscamente reunidos; esteras 
embarradas y forradas de. yerbas y juncos, forman Jas 
paredes y el techo. Esta ocupa las dos terceras partes 
de la escena, de derecha á izquierda, y se abre lateral-. 

mente sobre un sendero practicable que se vé subir 
perderse trasuna roca. Al fondo una pared caida deja 
ver la boca de un precipicio, sobre cuya orilla hay otro 
sendero mas estrecho y peligroso que el primero; pero 
sin embargo practicable. En el interior las piedras sirven 
de asiento; un tronco de árbol caido, sirve: de mesa; en 
el rincon de la derecha. «primer término, hay una estera 
estendida, sobre la cual está echado el Gambusino. 


16 ANDRES: EL 


ESCENA PRIMERA, . 


JorGE, TABasco, KENTUKI, ARIANIGA, alado. 
(Los hombres de la escolta están fuera de la choza 
acostados sobre sus mantas y pintorescamente orde- 

nados sobre el sendero.) 


Jor. Os he ofrecido una tercera parte para: vos: | 


otros y vuestros compañeros; todo está pesado 
y calculado; tenemos.ocho sacos de los cuales 
contiene cada uno cien libras de. oro. La cuen- 
ta ya está hecha; os loca para lodos cuatro mil 
doscientas sesenta y seis ONZAS. 

Kgs. Esa es nuestra parte; mas el precio del tra- 
bajo es aparte. 

Joxr. Qué decis?.. 

Tab. Sin duda, noble señor, sois demasiado justo 
para no considerar que somos vuestros asocia- 
dos. Ademas, hemos tenido el alto honor de 
serviros de escolta, á vos y á la señora Conde- 
sa desde el Sacramento hasta Sonoma, y desde 
Sonoma hasta el lago de los Sicomoros; luego 
hemos acompañado á vuestraseñoria desde la 
laguna hasta aqui, que no bay mas que. una 
jornada para Puerto-Diego .. Mil gracias da- 
remos al cielo, señor conde, si nos permite lle- 
gar sanos y salvos hasta el término de nuestro 
destino. Despues que pos pagueis como asocia, 
dos, pagadnos como á individuos de vuestra 
escoita, y tratadnos á mas como á valientes 
compañeros. 

Jon. (Su política me aterra.) Sepamos que mas 
quercis. 

Ken. Cuatro onzas de oro diarias para cada hom- 
bre. 

Jor, Cuatro onzas! 


Tas. (sacando una cartera.) Bien poco es,. señor 
conde; vereis la cuenta; somos veinte y siete; 
aqui incluyo los ocho que han ido á acompañar 
á vuestra señora; mo es justo pierdan:el fruto 
de vuestra munificencia. Con que deciamos 
que somos veinte y siete;'4. cuatro onzas por 
dia, por espacio de diez y siete mañanas y diez 
y siete noches... Cuento: las noches, [porque 
hemos corrido el mismo riesgo y trabajo que 
por el dia; con que son treinla y cuatro dias 
por cuatro onzas, y esto multiplicado por vein- 
.Le y siete individuos., lotal.. tres miiseiscien- 
tas selenta y dos onzas de oro. 

Jow. Cómo! Con que la tercera parte que convi- 
nimos, sube ahora á mas de la mitad? 


Kew. Solo queda el pago de los víveres y demas! 


gastos ocasionados. 
Joz Todavia mas? Eso es un robo, un asesinato!.. 
Tas, Un robo! Un 'asesinato! Señor conde, (con 
calma ) no digais tales palabras! Esas espresio- 
nes horrorizan á los cuervos que andan rodan- 
do'en el fondo de esos barrancos. 
Jon. (Tiemblo de espanto!) Acabemos de una 
e, ele : : 
Tan. Eso es, acabemos de una vez! Ya sabeis que 


todo lo que concierne á comer y á vestir en esa, 


maldita California, .está por las, nubes; cada 
vez que uno se acuerda de que una libra de 
carne cuesta diez pesetas... que una taza de 
café lo menos ocho; una mala manta de lana 
ciento ó ciento veinte pesetas; unos. bolines. 
ciento cincuenta ó doscientas, y sobre todo, los 
gastos que tenemos que hacer para presentar- 
nos decentemente en San Francisco .. 


GAMBUSINO, 


Jon. Basta de cálculos... ¿cuánto me quereis ro- 
baraun?. . . CUM 

Ken. Eh!Qué es lo que ha dicho?. Me 

Tan. (templando al otro ) Déjame á mi; sabed, se- 
ñor conde, que estais hablando con hombres de 
bien, que.todo lo ban abandonado por vos; sus 
bienes... sus familias... su tranguiiidad; esto 
me parece que merece alguna recompensa; 
bien sabeis que yo era sargento desertordela 
guarnicion de -Mégico ; mi. compañero (por 
Kentuli ): maestro de primeras lelras; en: fin, 
todos teniamos una posicion honrosa. 

Jor. (marchando ) Está bien! Os aumento cien 
onzas, para que acabemos de una vez, y ahora 
mismo marchaos á Puerto-Diego. 

Ken. Y la siesta? ; 

Tas. Verdad es; estaesla horade siesta, y bien 
sabeis que un megicano no sacrificaria, ni.aun 
por su vida, un minuto de este sagrado repo- 
so. (va á la derecha y dá con el pié á Arianiga que 
está echado.) Eh! mirad al. Gambusino como 
duerme..! (6ajo,) A propósito, señor Conde, 
qué hacemos de este prisionero? ga) 

Jor. Una vez que la condesa ba llegado sin no- 
vedad á Monlerey, tan pronto como atraye- 
semos la costa de Puerlo-Piego, le pondreis 
en libertad. pap 

Tas. Cómo! Qué decis?., Para que vaya de ceca 
én meca quitándonos nuestra repntacion!.. No 
tal; lo mejor es quitarlo de enmedio, y con eso 
un estorbo menos. 

Ken. (meneándose como un tonto.) Dice bien Tabas- 
co, señor. conde; justamente estamos en un si - 
tio estraviado, en el. cual, antes que se descu- 
bra un cadáver, tiene tiempo para ser pasto de 
las fieras. ¿Je igib 

Tan, (con aire familiar.) Tiene algo de poela este 
diablo de americano! 

Jor. (Cada vez lengo.mas miedo! Yo mismo.no 
estoy seguro con estos hombres; voy á.buscar 
mis pistolas )(vase por la izquierda.) 92 


ESCENA MH. + 
Tapasco, KeNTUKY Y ÁRIANIGA. 


Kex. Crees tú que le voy á dejar aqui, mientras 
la siesta, esos sacos? No pienses lal cosa. 
Tas. (riendo ) Tu temor.me divierte; seiscientas 
libras de.oro no se meten en cualquier parte; 
y sobre todo, estando á orillas de un precipi- 
cio... y todos los nuestros muy dispuestos, si es 
menester. 10709 SU 49 
| Kgs. Es igual; pero creo que hariamos muy bien 
en arreglar este negocio entre nosotros mis- 
mos; porque el conde está bastante colérico 
con las pildoras que le hemos hecho tragar... 
y con las que le hemos sacado... y no haga el 
diablo. que nos salude con un pistoletazo. 
Tas. Toma! Toma! Para. matarnos á lodos, yase 
necesila!.... 
Ken, Verdades; 


pero á los pobresá quienes dé 
la preferencia, no dejarán por eso de quedar 
muertos! Bueno seria, vive Dios, que estando 
á la vista de esos depósitos de oro, que están 
dando ganas de vivir por:partida doble... 
Tas. No temas, Kentuky 
precauciones. 
Ken, Guáles.son? : : iabol 109 4 
Tas. Haberle descargado las pistolas, y estraer 
' - Jas balas delos cartuchos, sustituyéndolas con 


, 


¿ya tengo tomadas mis 


Ó LOS BUSCADORES DE ORO. 


olras de sebo. 

Kex. Magnifica idea! 

Aria. (Jorge está desarmado! Los muy villanos 
me han servido sin saberlo ellos!) 


ESCENA Jl. 
Tarasco, KenTUEY, JORGE, ARIANIGA. 


Jox. (con sus pistolas en la cintura.) Ea, dejadme 
reposar un poco. 

Tas. Si, señor conde, nada mas justo... (vanse los 
dos murmurando entre st.) 


ESCENA IV. 
JORGE, ARIANIGA. 


Jor. Desde ayer todo es siniestro en estos hom- 
-bres!.. Hasta su risa, su silencio! 

Aria. (levantando la cabeza ) Van á reposar una 
bora; sino aprovechais este liempo para esca- 
paros de aqui, estais perdido. 

Joa. Ola! El Gambusino no dormia! Y quién me 
asegúra que tú no estés melido con ellos en el 
complót? 

Aria. Si asi fuese, no hubiera interrumpido mi 
sueño para deciros que huyais pronto de aqui! 

Jon. El mismo aviso te puedo yo dar, porque no 
“ha un instante que estaban tratando de desha- 


cerse de ti, asesinándote; los creo muy capaces ¡ 


de hacerlo! 

Aria. Lo sé, y espero que vos me defendereis. 

Jor. Pudiste creer que yo defenderia al bombre 
que juró mi deshonra y mi muerte? Va sabes 
que no fui yo el que te declaró la guerra; lú 
me la declaraste, y yo la acepté; el mal con- 
siste abora en que te encuentras en mi poder. 

Anta. Reflexionadlo bien, conde de Montealegre; 
pudiera tambien suceder que vuestra esposa 
estuviese en mis manos á estas horas, por si 
acaso vos atentabais. contra mi vida, pagase 
ella con la suya; bien conoceis el caracter de 
mis súbditos, aquellos no me alerran como á 

- vos los vuestros. ¿0% 

Jor Estoy tranquilo, porque mi esposa está segu- 
ra y sosegada en Monterey;.he recibido la no- 

 ticia por uno de los que la fuerun á acompañar. 

Anrta.(Eloro que mandé repartir, causó los efec- 
tos apetecidos!) Con que segun eso, no teneis 
que pensar mas que.en vuestra seguridad? 

Jor. Mi seguridad! . No tal; no es mi vida en to- 
do caso lo. que ellos quieren es mi.oro, y en 
dejándosele,.. 

Ania. (rie.) Estaria de ver que el señor conde de 
Montealegre se hubiese lomado el trabajo. de 

- cometer acciones tan viles y bajas, por el sim- 
ple placer de llenar de oro áuna turba de ban- 
didos! 

Jor. Sabré defender lo que me pertenece. 

Arta. Una lucha?.. Ah! Señor conde, no ¿hagais 
tal; tal vez tendriais la gloria de matar á uno 
ó dos, pero al fin sucambiriais, ': : 

Jor. Tomaré otro partido, haré un sacrificio, ese 
oro que me ha perdido, ese oro que ba estra- 
viado mi razon, se lo dejaré para que se lo re- 
partan entre si. : : 

ABia. Muy bien; lo que no os habeis dignado.ha- 
Ea por Clarisa, lo hareis por salvar vuestra 
vida. Peris 

Jox. Mi vida!,. Teme por la tuya, Arianiga.:(des- 
pues de un momento.) Escucha ; no ha sido sino 
una secrefa espetatiza; como tú me has anun-! 
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ciado los peligros: que me amenazan. Los dos 
corremos un riesgo; yo el de ser robado y sa= 
queado de todo, y tú el de morir. llas com- 
prendido que un interés comun podia hacer- 
nos olvidar á el uno las amenazas y el reto, y 
á elotro la venganza, y por eso has hablado 
asi... Tú debes haber recorrido, en todos sen- 
tidos y direcciones, este valle escabroso, y de= 
bes conocer los misterios de tanto abismo; si 
estubieses libre, creo que huirias sin. ningun 
trabajo del poder, de tu enemigos. Existe algu- 
na senda oculta, mina, ó vereda, por donde 
poder huir sin peligro de ser alcanzado? Res- 
ponde, y al punto rompo las ligaduras que te 
oprimen. 

Arta. Ola! El señor conde cambió de idea? Y ese 
uro que queria abandonar hace un momento? 

Jor. Arianiga, no perdamos el tiempo en vanas 
esperanzas € insultos; dime si puedes ó no huir. 

Anta. Lo puedo. 

Jor. Por dónde? 

Arta. Nada por nada, Montealegre; quereis la 
vida, pues dadme la libertad. .. 

Jor. (despues de una pausa.) Me das palabra, que 
una vez libre, olvidarás el odio que me tienes, 
y que esta libertad que le devuelvo, no la em- 
plearás en alormenlarme? 

Aria. Os la doy. 

Jor. Me basta. (le desata.) Habla ahora. 

Anta. (levantándose y enseñándole el fondo de la €es- 
ceña.) Veisese barranco? 

Jox. Si... un precipicio profundo, sin salida,, y 
frente á la roca próxima á desprenderse. 

Aia. Veis allá bajo, en el fondo, una piedra ro- 
ja, larga y aplastada, rodeada de juncos? 

Jou. La veo. 

Arta. Pues esa piedra, que con la mayor facilidad 
se levanta, cierra la entrada de una bóveda 
abierta entre las rocas, y que atraviesa la mon- 
taña en linea recla. .. 

Jox. Estais seguro? : 

Arta. Andrés Arianiga jamás mintió! Esa bóve- 
da, cuyo origen se remonta mas allá de las 
grandes guerras de la Conquista, me ba servi- 
do mas de una yez para salvarme de la perse- 
cucion de feroces bandidos. 

Jos. Entonces manos á la obra; tiremos primero 
los sacos! : 

Arta. tristemente, mientras que Jorge lira. uno por 
uno. los sacos al barranco.) Cuanto deben pesar! 
Apenas dejasteis nada de lo que habia en la 
tumba! En la tumba! Oh! De todo os apoderas- 
teis en vuestra furiosa codicia, hasta de las ce- 
nizas de mi madre! 

Jos. Ya no fallan mas que dos. 

Aura. (con. risa sardónica.) Y la parte de esos 
hombres? 

Jor. Cuál, la de esos asesinos? : 

Arta. Lo mismo lo merecen ellos que vos. No 

«han:sido.vuestros cómplices? 

Jon. Acaban de quererme robar. 

Aría. Y vos los robais á. ellos, en pago de sus 
deseos! - 

Jor. Ya fue.el último. (lo urroja.) Callaos ahora! 

Anta. Que me calle decis? (sardónicamente.). 

Jon; Me has dado tu palabra; delo contrario, 

- considera que estoy armado. * ..' que 

Axta. Quereis que :os ayude á comeler otro cri= 

men? Eso:noos:lo he prometido, señor conde. 
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ANDRES EL: GAyDUSINO; 


Jou. Lo harás asi, porque tu vida me pertenece. Anta. Ya es tarde, señora; la lucha comenzó. 


Arta. Y la vuestra, á quién pertenece? Si des- 
pierto á vuestros cómplices y les digo que les 
estais robando... 

Jor. (armando sus pistolas.) Oh! no hareis tal! 
Asia. Lo baré, porque con solo descubriros me 
salvo. (llamando.) Tabasco, Kentuky, venid. 
Jor. Miserable! (descarga sus pistolas sobre Aria- 
niga, el cual vacila y cae en tierra, junto á la en- 
trada de la choza. El conde desaparece por el 

barranco.) 
ESCENA V. 
ARIANIGA, luego Tabasco, KENTUKY y rascadores. 

Anta. (se levanta riendo.) Ja! ja! ja! Es tan necio 
como infame! Bien dijo Tabasco; no tenian ba- 
la; abora ya estoy libre, y consigo el odio, la 
venganza y el castigo. (vase hácia fuera , sobre 
el sendero que está junto al precipicio, y dirige 
sus miradas á lo largo de las montañas.) 

Tan. (corriendo con los suyos.) Han sonado tiros! A 
quién babrán asesinado por aqui? Cielos, el 
conde ha desaparecido! : 

Kex. Y los sacos de oro? 

Tan. Maldicion! 

Arta. (en el fondo, la mirada sigmpre hácia la al- 
tura.) Oh! Ya llegan... ya llegan'... Mis indios 
aqui y con Clarisa! Ya estoy vengado! 

Tas. (viéndole.) Arianiga, dónde está el conde? 
Dónde el tesoro? Respóndeme ó le asesino. 
Añla. ¡sin otrlos.) Ya se acercan! Ya oigo las pisa- 

das de los caballos! 

Tas. (yendo á el, y dándole con la mano.) Respon- 
des ó no? 

Anta. Quereis saber donde está? Ahi, en ese bar- 
ranco, con su oro y el vuestro, el cual quiere 
llevarse; aun lo podeis alcanzar y asesinarlo; 
no es cierto que lo hareis? Matadlo, pero no 
del primer golpe; lo vis? Necesito que antes de 
morir, vea el suplicio que le espera. 

Tin. Corramos en su busca. 

Aria. Si, si, marchad, y haced por conducirlo á 
mi presencia. (vanse todos por el barranco, y 
Arianiga entra en la choza y corre á la entrada de 
la puerta ) Ella es! ella! Oh! cuanto hace que an- 
siaba este momento! Venid, hijos mios, venid. 


ESCENA VI. 
Cuarisa, Artanica, JoucE luego. 

(Tan pronto como desaparecieron los rascadores, se vé 
llegar á los indios por el sendero de la izquierda , condu- 
ciendo á4 Clarisa, los cuales vienen á dejarla en la choza.) 
Aria. Dejadme... (salen los indios fuera de la cho- 

24, y vanse algunos por el barranco.) 

Cia. (viendo á Arianiga.) Arianiga, cielos! Jorge! 
Jorge? 

Arts. Señora, no habeis visto al atrevesar esas 
montañas, unas piedras desnudas, sobre las 
cuales se elevan pequeñas cruces de juncos? 

Cua. Os pregunto por Jorge... mi esposo... 

Anta. (siguiendo.) Sabed que cada una de ellas 
es una tumba, y que cada tumba me recuerda 
una venganza, un castigo. Los europeos han 
venido á enriquecerse y se han ido sin que 
nadie les diga una palabra; han vuelto, no solo 
á enriquecerse, sino á ejercer el robo, elase- 
sinato; á no respetar ni aun las cenizas de los 
sepulcros!.. Ahora ya no saldrán como antes. 

Cia. Jorge!.. Qué habeis dicho? Oh! aun será 
tiempo. (se oye una fuerte detonacion.) 
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Cua. Andrés, miradme á vuestros 
para Jorge. yroL;. 
Ansa. Jorge ha robado, y los que han sido roba- 
dos lo van á matar! Nada puedo hacer por él! 
(segunda descarga.) 
Cua. (con desesperacion.) Ah! 
Jor. (d quien no se vé aun.) Socorro! Socorro! 
Cua. (queriendo tr hácia él ) Jorge! Jorge! , 
Arta. (deteniéndola.) Quedaos, señora; mancilló 
el sepulcro de mi madre; ahora es preciso que 
al espirar os vea estrechada entre mis brazos. 
Jon. (aparece herida” mortalmente en la orilla del 
precipicio.) Ah! Clarisa... (viéndo la.) Pronto, 
pronto, un puñal! 
Arta. Lo mismo pedi yo en Sonoma. ; 
Jon. (intentando coger su carabina.) Clarisa... Cla- 
risa... ven! : - $10 
Aria. (sujetándola.) Clarisa es mia .. me perte- 
nece. ' 
Jor. Maldicion... yo. muero. (cae en el precipicio.) 
Cta. (de rodillas y aterrada ) Ah! muerto... muer- 
lo mi esposo! Y 218 
Arta, Y á dos mil leguas de la Francia; ahora ya 
no leneis en elmundo otro amigo que yo.(se vé 
á Enrique y á Carmen por lo alto de la roca; iz- 
quierda.) 
Cia. (horrorizada.) Cielos!.. No hay quien me fa- 
vorezca? 
ARrta, Nadie; Jorge murió.., Enrique tambien!. 


ESCENA VII. 


Cuarisa, ENRIQUE, CARMEN, ARIANIGA. 


pies! Piedad 


Car (apareciendo.) Andrés! 

Arta. Carmen... hermana mia! vay 
Car. Andrés, le be perdonado! (Enrique ve á 
Clarisa y se lanza á ella.) 53) 

Arta. Enrique vive! Bn 4 

Car. Ah! hermano mio... cuando ví el hacha 
próxima á caer sobre su cuello, senti desgar- 
rárseme el corazon. . a. A 

Aula. Carmen! Carmen! que es lo que has hecho? 

Car. (4 media voz, y con fervor.) Perdónala tú 
tambien, bermano mio; no eonoces que jamás 
sabrán amarnos? Sus sentimientos no son los 
nuestros; sus costumbres tampoco lo son... 
Creeme; Andrés de mi corazon, volvámonos á - 
nuestros desiertos... Te deben muchas lágri- 
mas, es verdad... pero no importa, que se va- 
yan debiéndote su felicidad y ta perdon. 

Arta. (pasando la mano por su frente.) Dices bien, 
noble y generosa criatura! Tienes razon, án- 
gel mio; ellos ni pueden... ni saben 'amar. Si, 
que se vayan al centro de sus ricas ciudades, 
de su bella civilizacion, y nosotros... al de- 
sierto! | 

Cra. Carmen!.. 

Ena. Arianigal.. (reconocimiento profundo.) 

Anta. Adios, Clarisa!. Adios para siempre!... 
Hermana mia .. pronto, pronto; vamonos, ne- 
cesito aire y libertad! (se abrazan ambos her- 
manos, y salen precipitadamente; los otros lo 
mismo.) 
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Wi por esas!! o. 3.. 3| 4] Un avaro, t. 2. 

Ni tanto ni tan poco,t.3. 4| 4 Uncasamientocon lamanoizqda. 1,2] 

Un padre para mi 01994 f,.2., 


AS 


2 
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Ojo y narizlto. 1. ¡Una broma pesada, t. 2. y 
Olimpia, ó las pasiones, o. 3. 1| 3¡Un mosquetero de Luis XHI, t, 2. 
Gtra noche toledana, 6 un caballero 2] g| Un dia de libertad, t. 3. z 
y una señora, t. Me al 4|Uno de tantos bribones, t. 3. 9 
|| Una cura por homeopatia, t.3.> | 
Percances de la vida, t. 1. 2, 4 Un casamiento á son de caja ó las 
Perder y ganar un trono, t.1. 2 3| dos vivanderas, t. 3. - 31 
Paraguas y sombrillas, 0.1. 3 12; Un error de ortografia, o. 1. 2 
Perder el tiempo, o. 1. 2. 4¡Una conspiracion, 0 E 1| 
Perder fortuna y privanza, o. 3. 2 5¡ Un casamiento por poder,.o. 4. 3 


Pobreza no es vileza, o. 4. :3 14/ Una actriz improvisada, 0.1. , e 

Podro el negro, 6 los bandidos de la |. |Un tio como otro cualquiera,.o. 1. | 
Lorena, t, en 3. 2 10¡Un motin contra Esquilache..o.. 

Por no escribirle las señas, t. en 1, 3 3! Un corazon matmñoly LE 


pe 
1d 


$. el 


da Jos Hombres,: 


útalo, significan sies original Ú traducida. 


144 'Boix y D. Joaquin Merás, que en los reper- 
torivs Nueva Galería y Museo Dramatito se- 
3 publicaron, cuya propiedad adquirió ebse- 
2 Bor Lalama./ 

8 Se venden en Madrid, en las Fhedtiis: 


5 
4 calle Mayor. 
3 


2 responsales. 

6 PRECIOS EN MADRID. 

4| Las dela Biblioteca: En un acto, á 2 rs. 
4,En 2,36 masactos, 4 rs. 


¡9 por razon de portes. 


3| - Las que pertenecen al Museo dramático: N 


4 En un acto, 43 rs. En dos actos, á 4 


4 19, En 
5 tresó masartas, á 6 rs. 


En. Pr ovincias, en casa de sus Cor— A 


EA e 


ASA JARA 


| 301 
La bi os 0.3. ; E MS 12. 6 Perder ganando Ó de batatla de da=; | ¡Una hocho en Fenceia, o. A, qee. E 
La Reina Margarita, t. en 6'actes..7,17| mas,t.3. dal 3 Un viage 4 América, £ dur 2012 j% 
Ea Rueda del coquetismo, 0. 3. 2, 4|Por tener un mismo nombre, o. 1. E 4 Un hijo en busca de padre, 1.2. ls 
La Roca encantada, 0.4. MEN 6| Por tenerle compasion, t. A. » 2 Una estocadá, t.2.: . 13 
Los Reyes magros. 0.1. | Si Por quinientos florines, t.1. Un matrimonio al vapor, o. 1. Eb: 
La Rama de encina, t. 3. 12,10 Papeles, cartas y enredos, t.2. 28 'Un soldadd de Napoleon, t. en 2. ei 
La saboyana ó la gracia de Dios, $. 24) 8 Por ocultar un delito, aparecer cri- | in casamiento provisional, t. end. 3|. 
A o E 
, je ñ £ . de 2 (el 
La Sesentona y la colegiala, o. 1.* '3l 4 DAR Pas arsel t.A. á 33 Unmal padre; dh El de 14! 
La Sombra de un amante, t. 1 21 3¡Pero Grullo, zarzuela o. 2, Un rival, t. end... ll 
Los Soldados del rey de Roma, t. 2.2| 7 Por camino de hierro! 0.4. Un márido por el amor de Dios,t.1. 2 
, los Tem PAR ó la encomienda de by e Por amar perder un trono, 0.3: 3 6 Un! amante aborrecido, t. en. 2, El 
viñon, t 14 Una intriga de modistas, t. 1. 8 
La Taza rota, | LL 3 Quién será su padre? t. en 2. ' da Una mala noche pronto se pasa, t. 48 
La Tercera dama Ade: t. en 3. 2 11 ¿Quién reirá el último? t. 4. 114 al imposible de amar, o S| 
La Toca azul, t. en 1. e 3 ¡Querer como no es costumbre, o. 4. 3. Una noche de enredos, o. pd 2 
a Aerial od PE o le rd A 
La vida por partida doble, t. 1. 1573 tte sia SEX ¡Ens reina y su favorito, t. B. 1811 
La Viuda de 13 años, £. 1. 2 ¡Reinar contra su gusto, t. 3. ADA Un rapto, t.3.+ : 44 
La Viétima de una vision,t.1. (4 Rabía de amor!t 4.4. z 3 , ¡Una encomienda!, 0.2. E 
La viva y la difunta, t. 1. 1 3 Rober Hobart, 6 el verdugo del rey , 'Smdngal de ls pde ica Miri 4 
0,3 actos y prólogo. NI RIA as, 
Mariana, t.5a. y prólogo. 31 9 Ruel, defensor de los derechos san o enlace desigual, 0. 3.. 4 
Mauricio, ó la favorita, 1.2. 121.5 pueblo 5. Una dicha merecida,o. 4. El 
Mas vale tarde que nunca, t. 1. 2 Ricardo Y negociante, t. en 3. A Una crisis ministerial, t.1. 21 
Huerto civilmente, t. 1. 21.3) del 2 d ñ Una noche de Masearas, 0. 3, 14 
Memorias de dos jóvenes € a coo E ño Usa AE eds dd de lbs insulto pórsonal, ó los dos cobar- 
Mi vida por su dicha, t. 3; 5 ds E A 3, EN desio.4? 2 
- Maria Juana, 6 las consecuencias o 1 ¿li Lope Dátalos| A ugje Un desengaño á:: miedadi oda | 
un vicio t.5. : d E] Y ricardo y Carolina, o. 5. 2 10 Un pocta, t.t. 42) 
Martin y Bamboche, 6 Pe amigos e | | In hombre de bien, t. 2. 16 
la infantia, t. Y cuadros: 14,12 0 4 ¡Una deuda sagr da,t. 4. | 
Mare JD. 0.2. 2| TS: poro de OAEGAneT O A qa pe DNA pei cio 0 4, eS : 
Murco Tempesta, t. en 3. a| 5 ba e eN ici Pads 20 Un embuste Y una boda, zarz. o. 3. iS 
Maria de Inglolénea, td: 211 5 edo lia t.1 z : Un tiv en las Californias, t:1. dal : 31 
-gari EA pe e nos po 
Maria pa hal AL sitiar y vencer, ó un día en el Es- Seat bee eu ó.el reservado ARRE 
MARA pros Hubrrána >): ucorial, 0. 4. 31 41, : : , 
dije ó el médico y la huérfan a AR GalretaNdY a cago 01d 311 Un cambio de parentesco, REA a 
¿ Mali, 6.la insurreccion, o. 3.: dl oa? POUSArE e sora ras $ pa | 5 Yo por vos y vos por otro! O, 3. , mie o 
Y, E E ; 
Monge:seglar, 0. 3. . a Fom-Pus, ó el marido confiado, t. 1. 3| 7 Ya nome casopoide 141 
Miguel Angel, (13. ' 211 T 7 4. ADVE 
Hejantt E | g Tanto por tanto, ó la capa roja, o.1.41| $ RTENCIAS.- 
Faria Calderon, 5 9) s| Frapisondas por bondad, t.en 1. 18, 5 La primera casilla olodifenta las Maz ya 
Mariana la vivandera, 88. 3| 9 Fonos son raptos, zarzuela 0.1. -|3í 3. geres que tada. comédia tiene, y pega yes 


Las letras O y T que acompañan 4 cada 


5 y 
7 Elf la presente lista están incluidas las ' 
comedias que pertenecieron á D: Ignacio. 


sd A 


de PEREZ: y calle de las Carretas; CUESTA. : 


41. En Provincias abonarán UN REAL MAS E 


4 Las dela. Galeria de Boix: En un: Po EN 


3 y 4 rs. En dos sti áSy 6 rs. >. En tres ó. 
Fis masáctos, á 6 y8rs 
GU "MADRID : 1851. 


3/ IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMa, 
Calle del Duque de Alba, n. 13. 


